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 ■ Un día cálido de verano, los jóvenes adventistas ayudaron a purificar 
el aire de la Plaza Libertad de Novi Sad (Serbia), al pedir a los transeúntes  
que cambien sus cigarrillos por sandías y otras frutas frescas.

Benjamin Zihlman y Reimo Butscher, de Suiza, se sorprendieron 
cuando la mayoría de los residentes aceptaron cambiar no solo sus  
cigarrillos encendidos, sino también toda la cajetilla. Otros inclusive  
expresaron el deseo de dejar de fumar e intercambiaron información 
con los jóvenes. Zihlman y Butscher planean seguir en contacto con  
una pareja por medio de Facebook, donde les ofrecerán apoyo constante 
para que dejen el vicio.

El evento comunitario fue una de las seis actividades de los jóvenes 
de Serbia a comienzos de agosto con motivo del Congreso de Jóvenes 
Europeos «El poder de uno». Los jóvenes adventistas también limpiaron 
la basura junto a las riberas del Danubio, pintaron patios de juegos de 
escuelas primarias y donaron sangre. Otros entregaron bolsas con libros 
tales como «Manos consagradas», del renombrado neurocirujano  
adventista Ben Carson.

La vida concentrada

Arriba: CONGRESO JOVEN: El 
Congreso de Jóvenes Europeos 
«El poder de uno» reunió a miles  
de jóvenes de toda Europa a  
comienzos de agosto en Serbia para celebrar a Jesús, el centro de la 
fe adventista. Derecha: POR UNA SANDÍA: Una asistente al congreso 
«El poder de uno» ofrece rodajas de sandía a los transeúntes en la Plaza  
Libertad de Novi Sad (Serbia). Así se buscó crear mayor conciencia 
sobre los beneficios de la vida sana. 

Jóvenes adventistas europeos ayudan
a «purificar el aire»

durante congreso
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Cuatro metros por cinco. Suficiente espacio 
para cultivar un pequeño jardín. En los 

Estados Unidos, es el tamaño promedio de un 
dormitorio. Este es también todo el espacio 
habitable por persona en Dhaka (Bangladés), la 
región metropolitana más atestada del mundo. 
Pero sustraiga los espacios comerciales, los edificios 
industriales, las dependencias de gobierno, 
las calles y las aceras, los basurales y las zonas 
anegables, y verá que el residente típico de Dhaka 
tiene apenas un espacio para moverse similar al de 
una persona acostada en el piso. «Todo fue hecho de 
polvo, y al polvo volverá» (Ecl. 3:20).

El increíble número de personas que viven en 
las grandes ciudades del mundo (estimado en más 
de 3700 millones) garantiza que la concentración 
de vida no puede sino incrementarse. Cada año, 
millones de personas abandonan las zonas rurales 
para trasladarse a las ciudades, impulsadas por el 
hambre, la guerra, la enfermedad y la inestabilidad 
económica. Tienen la desolada esperanza de que 
el dolor de la vida se reducirá si lo comparten con 
una comunidad numerosa.

Las ciudades de este planeta han llegado a ser un 
gran experimento histórico de vida concentrada,  
un fenómeno social hasta ahora desconocido para 
el cual no hay reglas o pautas evidentes, y para  
el cual no existe atisbo de éxito y paz. La vida  
concentrada significa que todas las experiencias  
–el dolor, el pecado, los quebrantos, el desánimo 
y la violencia– también se ven intensificadas y 
magnificadas. No por nada todos los soñadores 
del mundo han colocado sus nirvanas y utopías 
en islas o planetas distantes y desconocidos. Nadie 
espera que surja algo bueno de las ciudades.

No obstante, la iglesia de Cristo ha sido llamada 
para habitar el mundo real, no la utopía. Aunque 
soñamos con una «ciudad […] cuyo arquitecto y 
constructor es Dios» (Heb. 11:10), somos llamados 
a servir a los miles de millones que viven en metró-
polis que distan mucho del ideal. Para esta iglesia, 
la vida concentrada tiene que transformarse pronto 
en «Misión concentrada», una misión expresada 
en las verdades que compartimos, los alimentos 
que damos, el agua que repartimos, las ropas que 
distribuimos y la amistad que ofrecemos.

Al leer los artículos especiales de este mes sobre 
la iniciativa mundial de la iglesia  

denominada «Misión a las  
ciudades», lo invito a orar para 
tener un corazón rebosante de  
la compasión de Cristo.
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«Es un privilegio observar cómo 
nuestros jóvenes llevan “El poder 
de uno” a las personas mediante el 
cristianismo práctico y al compartir 
el evangelio», dijo Janos Kovacs-Biro, 
director de evangelismo en la División 
Transeuropea.

Ya de regreso en el Centro Deportivo  
SPENS después de ayudar a los tran-
seúntes a confrontar sus adicciones, los 
jóvenes escucharon un mensaje sobre 
la tarea de enfrentar sus propias luchas, 
en un devocional a cargo del evangelista 
adventista David Asscherick.

El predicador recordó a la audiencia 
de unos tres mil jóvenes que crecer en 
Cristo es «una caminata, no un salto. 
Lleva tiempo». Y agregó: «Muchas veces 
escuchamos que no es bueno luchar, 
pero si en su experiencia cristiana 
tienen que hacerlo, si encuentran difícil 
aprender a caminar con Cristo, es 
porque están nadando contra […] las 
inclinaciones del mundo». La clave del 
crecimiento cristiano, dijo, es «seguir 
levantándose».

Matthew Gamble, pastor de la iglesia 
adventista de Elmshaven, en St. Helena 
(California, Estados Unidos), desarrolló 
aún más el mensaje de Asscherick sobre 
el crecimiento espiritual. «Algunos 
creen que necesitan vencer al pecado 
para ser aceptados por Cristo. Ese no es 
el evangelio. El evangelio de Jesucristo 
es: vamos al cielo como resultado de lo 
que Cristo ha hecho, lo que está  
haciendo y lo que seguirá haciendo».

Asscherick y Gamble coordinaron 
también algunos de los diecisiete 
talleres del congreso. En «Estilo de vida 
misionero», Asscherick se refirió a la 
importancia de conservar la salud física 
y espiritual y de tener una vida centrada 
en Cristo y enfocada en la misión.

«Fue un mensaje transformador para 
mí», dijo Elycia Martins, de Australia.

Martins no fue la única joven que 
viajó al continente para el congreso. 
Dos jóvenes de Papúa Nueva Guinea 
sumaron ochenta y siete horas de viaje 
y pasaron por siete países para llegar 
allí. En el congreso también estuvieron 
representados cuarenta y cinco países 
europeos.

«Si este congreso ha sido una moti-
vación para que los jóvenes encuentren 
a Cristo o continúen en la misión, creo 
que ha cumplido su principal objetivo», 
dijo Stefan Sigg, director de Ministerios 
Jóvenes de la Iglesia Adventista en la 
División Intereuropea.
–Informe de medios de la TED

En Jamaica, adventistas 
ofrecen ayuda financiera 
para educación

 ■ Solo semanas antes del comienzo  
del nuevo año escolar, cientos de  
padres descubrieron que se les hace  
difícil que sus hijos se alisten para la 
escuela. Consciente de ello, la iglesia 
adventista de St. Ann brindó ayuda  

financiera gracias a la organización  
de su «V Exposición Anual de Salud, 
Educación y Destrezas». El evento  
se llevó a cabo en la iglesia adventista 
de Ocho Ríos (Jamaica), en un terreno 
abierto de la Compañía de Desarrollo 
Urbano.

Omri Davis, director de Ministerios 
de Salud de la Asociación Norte de 
Jamaica y pastor de la iglesia de Ocho 
Ríos expresó: «La gente enfrenta serios 
desafíos financieros y no puede conse-
guir el dinero para comprar libros de 
texto, uniformes y otras necesidades. 
Por ello, se llevó a cabo esta exposición, 
para educar, capacitar y contribuir a 
aliviar las cargas financieras».

La exposición atrajo a miles de per-
sonas de St. Ann y de las cercanías, que 
se beneficiaron de los libros de texto por 
hasta diez centavos de dólar, chequeos 
de salud gratuitos, charlas sobre admi-
nistración financiera, ahorro para los 
estudios y capacitación laboral.

Sorprendida por las donaciones, 
Kaydian Williams dijo: «¿Dónde se 
pueden encontrar libros de texto por 

EXAMEN VISUAL: La doctora Tamara 
Henry usa una tableta para certificar  
la visión de Britania Clarke duante la  
«V Exposición Anual de Salud, Educación 
y Destrezas», llevada a cabo en agosto  
de 2013 en la iglesia adventista de Ocho 
Ríos y en un estacionamiento cercano. 

SERVICIO COMUNITARIO: Un joven 
pinta el patio de juegos de una  
escuela primaria. El evento fue  
una de las actividades de servicio 
comunitario de los jóvenes  
que participaron del congreso  
«El poder de uno».
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diez centavos o por un dólar? Ahorré 
muchísimo dinero».

Dotlyn Bailey, patrocinadora  
educativa de la iglesia de Ocho Ríos y 
principal coordinadora del evento,  
dijo que la iglesia entiende la situación:  
«Vemos diariamente las necesidades,  
y acaso por ello reunimos más de dos 
mil personas. Se podía ver a los padres 
tachando en sus listas los libros que 
iban consiguiendo. Además, cientos  
de estudiantes se beneficiaron de los 
chequeos médicos gratuitos. Eso  
realmente atrajo a multitudes».

Bailey añadió: «Lo único que  
lamento es que nos faltaron médicos. 
Por la gran demanda, esperamos que 
los médicos regresen, y así se podrá 
terminar el proceso. También queremos 
vender más libros».

El éxito del día se debió al apoyo 
de muchas entidades: el Hospital de 
St. Ann’s Bay, el Banco National Com-
mercial, el Banco de Nova Scotia, las 
compañías HEART Trust, Cuna Mutual, 
Libros Carlong, Librería Kingston, el 
Centro del Libro y la Nutrición, Bashco, 
la Universidad de las Indias Occidenta-
les, el Colegio Universitario del Caribe, 
la Sociedad Constructora Victoria 
Mutual, el Colegio Superior Moneague 
y la Unión Crediticia Cooperativa  
First Regional.
–Informe de Dyhann Buddoo-Fletcher, 
Unión Jamaiquina, desde Ocho Ríos.

Adventistas brasileños 
hospedan a peregrinos 
católicos

 ■ En julio pasado, los jóvenes adven-
tistas de Río de Janeiro dieron muestras 
de hospitalidad cristiana al hospedar 
a ciento setenta jóvenes católicos que 
visitaron la ciudad con motivo de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud.

Los católicos italianos fueron parte 

del peregrinaje a las Jornadas Mundiales 
de la Juventud, por las que miles de jó-
venes católicos viajaron a Río de Janeiro 
durante una semana, para celebrar 
la diversidad de la Iglesia Católica y 
profundizar la espiritualidad personal. 
Los miembros de la iglesia adventista 
Central de Río de Janeiro dieron la 
bienvenida al grupo en el aeropuerto y 
les brindaron transporte y alojamiento 
en la iglesia adventista durante esos días.

«Tenemos nuestras diferencias 
doctrinales, pero servimos a un Dios 
que nos dio el ejemplo de cómo amar 
al prójimo. Estamos ayudando a estos 
jóvenes, no por causa de su fe, sino por-
que están necesitados, y lo haríamos por 
miembros de cualquier denominación», 
dijo Rómulo Silver, uno de los líderes de 
la iglesia local.

Durante la semana, las iglesias ad-
ventistas locales también aprovecharon 
la oportunidad para orar por los jóve-
nes católicos e invitarlos a las activida-
des de la iglesia local. «Varios quisieron 
participar de nuestros cultos, y dijeron 
que les gustó lo que oyeron», dijo Silva, 
y añadió que la bondad y la generosidad 
pueden dar un mensaje más fuerte que 
una predicación.

Adventistas de Costa 
Rica son felicitados por 
proyecto de donación  
de sangre

 ■ La Iglesia Adventista de Costa Rica 
fue reconocida hace poco por el Banco 
Nacional de Sangre, por ser la orga-
nización que más donantes de sangre 
consiguió.

Durante una ceremonia especial 
llevada a cabo en la Universidad de 
Costa Rica, en San José, Patricia Con-
treras felicitó a la iglesia y dijo que es 
la entidad que más donantes consiguió 
en Costa Rica. El reconocimiento se 
produjo el pasado 14 de junio, cuando 
la Organización Mundial de la Salud 
celebró el Día Mundial del Donante 
de Sangre. Según Contreras, la nación 
cubre solo el cincuenta por ciento de 
sus necesidades de sangre, y el objetivo 
es alcanzar el ciento por ciento con 
donantes nuevos y antiguos.

Earnal Scott, director de Ministerios  
Juveniles de la iglesia en Costa Rica, 
Nicaragua y Panamá, aceptó el recono-
cimiento en nombre de la iglesia.

HOSPITALIDAD ADVENTISTA: Jóvenes adventistas de la iglesia adventista Central 
de Río de Janeiro comparten la comida con jóvenes católicos de visita en la 
ciudad con motivo de las Jornadas Mundiales de la Juventud. A varios de ellos les 
gustó participar también de los cultos adventistas. 
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En el aeropuerto de Goroka 
(Papúa Nueva Guinea) hay 
un enorme cartel de Milo, un 

polvo de chocolate y malta que suele 
combinarse con leche. ¿La frase?  
«Milo te mantiene fuerte». ¿Lo 
mejor del aviso? El diente saludable 
y brillante en un lugar prominente. 
Hay muchas cosas que pueden decirse 
de Milo, pero parece demasiado que 
quiera promover también la salud 
dental. Y Milo es solo uno de los 
numerosos alimentos refinados que se 
publicitan en este pueblo montañoso 
que es la capital de la provincia de 
Tierras Altas Orientales.

No resulta sorprendente que,  
con el incremento de los alimentos 
refinados y ricos en calorías, también 
han aumentado enfermedades como  
la diabetes, los problemas cardíacos 
y los accidentes cerebrovasculares. 
También está presente la amenaza del 
HIV/SIDA, en particular porque los 
hombres dejan a sus familias para  
trabajar en las minas y en ciudades 
lejos de sus hogares.

A lo largo de los años, la Iglesia 
Adventista ha dado énfasis a la salud 

materna, la mortalidad infantil, las 
enfermedades infecciosas y las lesiones. 
Sin embargo, a medida que la nación 
se desarrolla, la iglesia ha comenzado 
a enfrentar la amenaza de las enfer-
medades de estilo de vida. Por ello, se 
organizó hace poco una cumbre de 
salud en tres lugares: Puerto Moresby, 
Goroka y Sonoma, cerca de Rabaul. 
Se buscó ofrecer capacitación práctica 
sobre educación para la salud, con el 
objetivo de que cada iglesia, escuela y 
clínica adventista llegue a ser un centro 
de educación para la salud. Más de 
1700 pastores, docentes y obreros de la 
salud adventistas fueron invitados a la 
cumbre. Asimismo, asistieron algunos 
profesionales no adventistas.

Muchos oradores están a la van-
guardia de sus campos, como los doc-
tores Oscar y Eugenia Giordano, que 
dirigen un proyecto en Sudáfrica contra 
la pandemia del HIV/SIDA. Hubo 
también varios oradores de Papúa 
Nueva Guinea, que incorporaron sus 
conocimientos tanto sobre cuestiones 
sustantivas como sobre la contextua-
lización de programas y métodos a las 
diversas culturas del país.

«Sabemos que el pueblo de Costa 
Rica está interesado en salvar vidas 
–dijo Scott–. Una donación de sangre 
puede salvar cinco vidas, y la iglesia 
está preparada para continuar promo-
cionando y consiguiendo donantes de 
sangre para salvar vidas».
–Marilyn Cernas/DIA, desde Alajuela, 
Costa Rica

RECONOCIMIENTO: Earnal Scott  
(izquierda), director de Ministerios  
Juveniles de la Iglesia Adventista en 
Costa Rica, Nicaragua y Panamá, con  
el reconocimiento que recibió de  
Patricia Contreras, del Banco Nacional 
de Sangre de Costa Rica. Junto a él 
está Frank Artavia, coordinador de la 
campaña de donación llevada a  
cabo hace unos meses. El 14 de junio  
de 2013, la iglesia fue reconocida  
como la organización que más  
donantes consiguió, durante la  
campaña «Gota a gota por mi prójimo». 
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Histórica cumbre impulsa 
proyectos comunitarios

James Standish, División del Pacífico Sur, 
desde Goroka (Papúa Nueva Guinea)

En Papúa Nueva Guinea, 
adventistas ofrecen capacitación 

evangelismo de salud
en
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«Esta cumbre de salud estuvo  
directamente relacionada con la  
iniciativa de promoción de la salud  
en las iglesias, escuelas, clínicas y  
hospitales, que el equipo de salud  
de la División del Pacífico Sur está  
implementando en todo el territorio 
–dijo Kevin Price, que es pastor y  
director del equipo–. Estamos decidi-
dos a enfrentar la doble carga de las 
enfermedades transmisibles y de estilo 
de vida que sufren tantas personas  
de la región. Creemos que nuestro  
mensaje de salud tiene que volver a  
ser proclamado a viva voz. Nunca  
ha sido tan relevante como ahora».

Según Joy Butler, líder de «Mujeres 
de fe y excelencia» y participante de la 
cumbre, «el programa ofreció servicios 
de consejería y chequeos de salud. La 
escuela brindó una gran cantidad de 
alimentos atractivos y nutritivos, que se 
cocinaron en grandes ollas al aire libre».

El Departamento de Salud de la 
Asociación General otorgó a Sibilla 
Johnson la Medalla de Distinción de los 
Ministerios de Salud por su vida de ser-
vicio en el ministerio de salud. Johnson, 
directora de ministerios adventistas de 
salud en Victoria, recibió esta distinción 
durante el evento en el Colegio Superior 
Adventista de Sonoma, en una cere-

monia presidida por los doctores Allan 
Handysides y Peter Landless, líderes de 
salud de la iglesia mundial. Johnson 
comenzó su obra en Papúa Nueva Gui-
nea en 1982.

La Iglesia Adventista ha trabajado 
por mucho tiempo para mejorar la 
salud de los habitantes del país. Existen 
31 clínicas, muchas de ellas en lugares 
remotos, y hace poco se adquirió el 
Hospital Komo. La cumbre de salud es 
la primera fase del lanzamiento de un 
«ministerio abarcador de salud» que 
promueven los líderes de la Asociación 
General y de la División del Pacífico Sur.
–con informe de Adventist World

F o t o g r a F í a S :  C o r t e S í a  d e  l a  S P d

Arriba: PRESIÓN ARTERIAL: Medición de la presión arterial,  
como parte de la demostración, durante la cumbre de salud de 
Goroka (Papúa Nueva Guinea). Centro: ALIMENTOS SALUDABLES:  

Voluntarios sirven alimentos vegetarianos a los partici-
pantes de la cumbre. Abajo izquierda: SÍ A LA SALUD: 
Los participantes levantan las manos en respuesta  
afirmativa a un desafío presentado en la cumbre de  
salud. Abajo derecha: LÍDERES DE SALUD: El pastor 
Kevin Price, y los doctores Allan Handysides y Chester 
Kuma, Sibilla Johnson, el doctor Peter Landless y el  
pastor Leigh Rice fueron líderes de la cumbre de salud  
en Goroka. Sibilla Johnson recibió un reconocimiento  
por su servicio al ministerio de salud.
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Un evangelista adventista piensa 
predicar en una franja urbana y 
acaudalada de la costa oriental 

de Australia, dando vida a los mensajes 
de los tres ángeles en pleno 2014.

Anthony Kent, un australiano que 
creció a solo una hora de la ciudad de 
Costa Dorada, en el sur del estado de 
Queensland, dirigirá una campaña del 2 
al 30 de mayo de 2014 en esa ciudad, que 
tiene una población de cerca de seiscien-
tos mil habitantes y que crece a un ritmo 
de dieciséis mil personas por año.

Según los funcionarios locales, «Costa 
Dorada es la sexta metrópoli más populosa 
de Australia y una de las regiones de mayor 
crecimiento del país». La ciudad cubre una 
extensa área de mil cuatrocientos kiló-
metros cuadrados no lejos de Brisbane, la 
capital del estado, que tiene una población 
de más de dos millones de habitantes.

Las sedes de «El último imperio» 
incluirán la iglesia adventista Central de 
Costa Dorada, la iglesia adventista Reedy 
Creek, en un pequeño suburbio de la 

ciudad, y la iglesia adventista Coastlife, en 
Robina, una comunidad colindante con 
la ciudad. Como gran parte de la campa-
ña se llevará a cabo en zonas recién desa-
rrolladas, la Iglesia Adventista no cuenta 
con una gran base ya establecida, lo que 
torna más difícil la tarea de evangelizar.

«En las ciudades más nuevas estamos 
hallando el mayor desafío; son cada vez 
más seculares y difíciles de alcanzar, y 
por ser ciudades recientes no tenemos 
una base dejada por los pioneros sobre 
la cual construir –explicó Kent–. No 
tenemos instituciones de larga data 
alrededor de las cuales ir creciendo. No 
hay hospitales, ni casas editoras, ni sedes 
administrativas de la iglesia. Hay una o 
dos escuelas adventistas, lo que resulta 
alentador, pero los estudiantes son en 
su mayoría no adventistas. Eso también 
representa una gran oportunidad».

¿Qué enfoque adoptar, entonces? Kent 
insiste en que es esencial orar. «Sin el 
poder del Espíritu Santo todos nuestros 
esfuerzos serán inútiles –confesó Kent–. 

Sería maravilloso si la iglesia mundial orara 
con sinceridad por estas personas, para que 
el Señor las atraiga hacia sí». En septiembre 
de 2013, Kent tenía previsto visitar la región 
y reunirse con los pastores y los miembros 
de iglesia de la zona para organizar los 
preparativos. Después de la visita, y hasta 
el inicio de la campaña en mayo de 2014, 
las congregaciones y pastores se alistarán 
para el proyecto misionero.

«La preparación busca que los adven-
tistas comprometidos alcancen a otros, se 
sientan animados de alcanzar a otros, y sean 
capacitados para alcanzar a otros –explica 
Kent–. Queremos ofrecer recursos para  
esos adventistas que buscan atraer a sus 
amigos, que buscan que las cosas pro-
gresen, para ayudarlos a que les enseñen 
a caminar con Cristo, a experimentar a 
Cristo y a prepararse para su regreso».

Por ello, «El último imperio» (véase 
Adventist World, Julio 2013, http://
bit.ly/13H45My), es relacional y perso-
nal, dado que evita presentar la segunda 
venida de una manera que asuste a los 
que viven en una sociedad secular. Kent 
enfatizó que esa será la esencia del men-
saje, pero con una orientación personal.

«En muchos aspectos, implica hacer 
que la gente piense en su futuro: en cuál es 
su futuro, su destino –explicó–. En esencia, 
queremos –de manera precisa y honesta– 
animar a la gente para que analice sus 
vidas y se prepare para lo que vendrá».

Kent sabe que muchos llegan a Costa 
Dorada en busca de cosas ajenas a la fe, y 
que por lo tanto su tarea será ardua.  
«Sabemos que no va a ser fácil. Es una 
tarea difícil, un gran desafío –admitió–. 
Para muchos, Costa Dorada es “la casa 
de los placeres”. La gente de esas comu-
nidades busca una forma de escape. Es 
un desafío, pero estoy convencido del 
poder de la oración, y de la calidez y la 
capacidad de los miembros de alcanzar a 
otros […] y de construir puentes».

Si desea más información sobre la 
Asociación de Queensland Sur, que  
patrocina «El último imperio», visite 
http://sq.adventist.org.au/. ■

Mark A. Kellner, editor de noticias

Arriba: LOS PASTORES: Desde  
la izquierda, los pastores Wayne 
Humphries (Surfers Paradise), 
Sean Berkeley (Central de Costa 
Dorada), Guy Lawson (director 
de escuela), Greg Pratt (Reedy 
Creek), Wes Tolhurst (Coastlife), 

Young Je (Coreana de Costa Dorada), se reúnen para planificar 
la campaña 2014 de «El último imperio». Recuadro: Anthony Kent 
será el principal orador de «El último imperio», una serie  
misionera planificada para mayo de 2014 en la ciudad de Costa 
Dorada (Queensland, Australia) y sus alrededores. 
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«El último imperio» llega a Costa Dorada,  
una ciudad dedicada a las diversiones

Evangelista adventista planifica
campaña en una

famosa regıón australıana
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Allan R. Handysides y Peter N. Landless

Allan R. Handysides es ginecólogo y se  
acaba de jubilar como director del  
Departamento de Ministerios de Salud de  
la Asociación General.

Peter N. Landless es especialista en  
cardiología nuclear y nuevo director del  
Departamento de Ministerios de Salud  
de la Asociación General.

El ministerio de salud es una 
herramienta muy efectiva para 
alcanzar a la comunidad. Es triste 

que muchas iglesias solo estén ocupadas 
los fines de semana, ya que también 
podrían ser usadas durante la semana para 
suplir las necesidades de la comunidad.

Jesús es nuestro ejemplo. El libro 
clásico de Elena White sobre el ministe-
rio de salud, El ministerio de curación, se 
inicia con estas convincentes palabras: 
«Nuestro Señor Jesucristo vino a este 
mundo como siervo para suplir incan-
sablemente la necesidad del hombre.  
“Él mismo tomó nuestras enfermedades 
y llevó nuestras dolencias”, para atender a 
todo menester humano. Vino para quitar 
la carga de enfermedad, miseria y pecado.  
Era su misión ofrecer a los hombres 
completa restauración; vino para darles 
salud, paz y perfección de carácter». 
Más abajo agrega: «Ninguno de los que 
a él acudían quedaba sin socorro».1

En la página 102 del mismo libro 
encontramos el método que funciona 
en este ministerio especial: «Solo el 
método de Cristo será el que dará  
éxito para llegar a la gente. El Salvador 
trataba con los hombres como quien 
deseaba hacerles bien. Les mostraba 
simpatía, atendía a sus necesidades y  
se ganaba su confianza. Entonces les 
decía: “Seguidme”».

Tenemos el ejemplo, el método y 
las iglesias. Durante los últimos siete 
años, la visión del Departamento de 
Salud de la Asociación General ha sido 
que cada iglesia sea un centro de salud. 
Eso solo puede hacerse realidad cuando 
buscamos activamente atender las nece-
sidades de nuestra comunidad  

–sea urbana o rural, grande o pequeña–  
y nos mezclamos con la gente. Las 
iglesias pueden ayudar a garantizar la 
higiene y la potabilidad de las fuentes de 
agua de un pueblo, u ofrecer iniciativas 
para dejar de fumar en una determina-
da ciudad. Podemos ayudar a combatir 
la pandemia de obesidad y diabetes tipo 
2 que están asolando tanto a los países 
desarrollados como a las economías 
emergentes, ofreciendo chequeos mé-
dicos y exposiciones de salud donde se 
identifiquen a los diabéticos y a los que 
sufren de hipertensión, animándolos 
a buscar ayuda profesional. Podemos 
dar clases de nutrición y enseñar cómo 
preparar alimentos vegetarianos nutri-
tivos que puedan ayudar a combatir la 
obesidad, la diabetes, la hipertensión y 
otras afecciones del estilo de vida como 
las enfermedades coronarias y el cáncer.

Nuestras iglesias podrían ser centros 
para clubes de ejercicio físico, brindando  
comunión y motivación a muchas  
personas. Al hacer amigos, el ministerio 
de la iglesia local puede operar progra-
mas para tomar conciencia y recuperarse  
de adicciones, y también programas  
sobre salud mental y emocional,  
bienestar y recuperación de la depresión.  
No faltan programas confiables y basados  
en evidencias, pero los miembros  
necesitan estar informados y capacitados  
para compartirlos.

Sobre la base de las enseñanzas de la 
Biblia y el Espíritu de Profecía, la iglesia 
ha puesto un renovado énfasis en todos 
sus ministerios –de la mujer, del niño, 
de jóvenes, educación y salud– para 
participar de lo que ahora se denomina 
«Ministerio Abarcador de Salud» (MAS).  

La intención es tirar abajo nuestras 
fortalezas de trabajo solitario para 
participar juntos del método misionero 
de Cristo, que ministraba con éxito a 
las necesidades de todas las personas. 
De esa manera, el ministerio de salud 
puede ser el conducto de un mensaje 
de gracia para este mundo necesitado y 
quebrantado. Cada iglesia se convierte 
en un centro de salud comunitario  
(en su sentido más amplio y práctico), y 
cada miembro, un «médico misionero» 
(ministro y promotor de salud).

«Hemos llegado a un tiempo en el 
cual cada miembro de la iglesia debe  
hacer obra misionera médica. Este mundo  
se parece a un hospital lleno de víctimas 
de enfermedades físicas y espirituales».2 
¡Qué necesidad! ¡Qué comisión!

Tenemos los edificios, las herra-
mientas y, lo que es más importante, 
las personas. Avancemos para hacer de 
cada iglesia un centro de salud para 
gloria y honra del nombre de Dios y  
la salvación de muchas almas. ■

1 Elena G. White, El ministerio de curación, p. 11.
2 Elena G. White, Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 63.

en la
diferencia

comunidad

Una

Hemos escuchado hablar sobre el evangelismo de salud pero, ¿cómo puede mi 
iglesia, que está en una zona urbana, hacer una diferencia en la comunidad?

S A L U D  M U N D I A L
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P A N O R A M A  M U N D I A L

Apreciada familia de 
la iglesia:

Fue maravilloso trabajar en Nueva 
York el verano pasado! Me trajo 
muchos recuerdos de cuando hace 

muchos años hice mi pasantía como 
pastor distrital. Nancy y yo nos sentimos 
muy conectados con esa ciudad. 
Pasamos varios años en la región 

metropolitana, y dos de nuestras hijas 
nacieron allí. Nueva York se convirtió 
para nosotros en un segundo hogar.

Me emocionó predicar en la histó-
rica iglesia de Manhattan, en la Calle 11 
Oeste. Hace cuarenta y dos años, trabajé 
brevemente como pasante en esa misma 
iglesia y, junto con varios otros como 
Tony Romeo, su pastor actual, inaugu-
ramos allí un centro para jóvenes; era 
la época «hippie». Al igual que ahora, 
[el barrio de] Greenwich Village estaba 
lleno de jóvenes [véase «Más brillantes 
que las ciudades»1]. Es también uno 
de los lugares más duros, sofisticados y 
costosos para vivir y trabajar.

Los residentes de Nueva York son 
dinámicos y exigentes en su búsqueda 
de algo mejor. Dios está obrando me-
diante muchos siervos dedicados, para 

alcanzarlos por medio de programas 
creativos e innovadores. 

Preparar el camino
Poco antes de que comenzaran  

las reuniones de evangelización,  
los estudiantes instructores bíblicos 
de la Escuela de Capacitación en 
Evangelismo del Noreste (NETS) 
fueron a Greenwich Village a buscar 

interesados en estudiar la Biblia. En 
solo dos sesiones de cuatro horas estas 
cuatro parejas se dedicaron a llamar a 
las puertas, y consiguieron ciento seis 
pedidos para estudiar la Biblia. Aun 
en lugares difíciles, muchos aguardan 
ansiosamente para hallar respuestas a 
los interrogantes del presente y se  
emocionan al descubrir las buenas  
nuevas de los mensajes de los tres  
ángeles y del pronto regreso de Cristo.

Muchos otros también contribuye-
ron en los preparativos. Se ofrecieron 
clases de salud y cocina. Se compar-
tieron alimentos, prendas de vestir y 
consejos. Se capacitó a los miembros 
en evangelismo de grupos pequeños 
y en cómo usar las presentaciones de 
estudios bíblicos. ¡Cientos de jóvenes se 
dedicaron a testificar en la ciudad!

Atraídos hacia Cristo
Me emocionó ver que noche tras 

noche, cientos de personas llegaban a 
las reuniones. Muchos invitados no  
adventistas fueron atraídos a Cristo y 
las verdades bíblicas presentadas  
mediante el poder del Espíritu Santo. 
Vi vidas transformadas al responder a 
la verdad de la Biblia y tomar la deci-
sión de ser bautizados y pertenecer a  

la iglesia remanente de Dios. Entre 
ellos estuvieron un arquitecto chino  
y su esposa, que planean ahora 
compartir esto con su familia en la 
China; un ejecutivo de ventas de una 
importante cadena hotelera, que desea 
ser ministro del evangelio; una dama 
ucraniana, que cada noche estuvo 
asistida por un intérprete al ucraniano; 
un hombre y su esposa, que fueron 
bautizados juntos; y alguien que creció 
en Greenwich Village, y que ahora 
siente la «carga» del evangelio por los 
de su antiguo barrio.

Cuando predicamos los mensajes 
proféticos y bíblicos que explica el libro 
de Apocalipsis, algo sucede tanto en el 
corazón de los que hablan como de los 
que escuchan. Me sentí renovado por el 
Espíritu al compartir con otros lo que 

¡

Ted N. C. Wilson

Un mensaje personal del presidente de la iglesia

Carta para mi
FaMilia de la igleSia
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significa estar listo para encontrarse con 
Cristo en paz.

Durante el mes de junio, se llevaron 
a cabo más de cien encuentros de evan-
gelización en la región metropolitana 
de Nueva York, y para 2013 se planean 
un total de casi cuatrocientos. Muchos 
directivos y directores de Departamento 
de la Asociación General participaron  
de las reuniones en Nueva York y  
alrededores. Las actividades de NY13 
cubrieron una amplia gama de eventos 
y estuvieron coordinadas por una comi-
sión presidida por el pastor Don King, 
presidente de la Unión del Atlántico, e 
involucró a la División Norteamericana, 
las Uniones del Atlántico y de Columbia,  
y a cinco Asociaciones (Noreste, Gran 
Nueva York, Allegheny Oriental, Nueva 
Jersey y Nueva Inglaterra Sur). Existió 
un tremendo espíritu de cooperación 
entre todas las entidades eclesiásticas, y 
los pastores, miembros, ministerios de 
apoyo y ASI [Servicios e Industrias de 
Laicos Adventistas]. Con la bendición 
del Señor, NY13 mostró que una iglesia 
unida puede trabajar armoniosamente 
para alcanzar a las grandes áreas metro-
politanas para Cristo.

La Escuela Internacional  
de Evangelismo

Otra característica de NY13 fue la 
excepcional Escuela Internacional de 
Evangelismo a cargo de los pastores 
Mark Finley y Robert Costa. En la 
escuela participaron representantes 
de todas las Divisiones mundiales, 
que asistieron a clases durante el día y 
participaron en las reuniones por las 
noches. En el comienzo de la escuela, 
Mark Finley ofreció una extraordinaria 
presentación sobre la necesidad del 
evangelismo en 2013. Ese tema nos 
inspiró a todos.

¡Ojalá cada pastor, evangelista y 
administrador de toda División, Unión 
y Asociación o Misión local hubiera 
asistido a esta escuela! Cuando vemos 

la renovada dedicación, cuando vemos 
que los líderes se dedican con nuevo 
fervor a la tarea que se les ha asignado, 
es fácil recuperar la confianza de que 
realmente podemos hacer todo en  
Cristo que nos fortalece.

Alcanzar a las ciudades
En la actualidad, las Divisiones, 

Uniones y campos locales están traba-
jando para alcanzar a las grandes áreas 
metropolitanas, con el objetivo de llegar 
a unos seiscientos treinta populosos 
centros urbanos, y todo gracias al poder 
del Espíritu.

Hace poco, en la División del 
Pacífico Sur, se llevó a cabo en veinti-
siete iglesias de la zona metropolitana 
de Sídney una serie de evangelismo 
titulada «El último imperio». Según 
informes, las iglesias se entusiasmaron 
tanto que quieren repetir la experiencia 
el año que viene.

Para mí fue un privilegio maravi-
lloso ser parte de estas actividades de 
evangelización. Aunque no fue fácil 
organizar mi agenda para dedicar tres 
semanas a una serie de evangelización, 
¡realmente valió la pena! ¡No cambiaría 
esa experiencia en Nueva York por 
nada! En 2014, espero participar de 
reuniones de evangelización en Papúa 
Nueva Guinea, Vietnam y las Filipinas, 
y en 2015, espero hacerlo en un gran 
encuentro de evangelización en Harare 
(Zimbabue). 

Un enfoque sostenido y 
abarcador

Es de suma importancia que 
promovamos un enfoque sostenido y 
evangelizador de la obra que Dios nos 
ha dado, una obra que abarca a cada 
miembro. Como parte de «Misión a 
las ciudades», el evangelismo urbano 
abarcador puede incluir la obra de cada 
iglesia, el establecimiento de «centros 
de influencia» en las grandes ciudades 
mediante restaurantes vegetarianos, 

centros de salud o clínicas, distribución 
de publicaciones religiosas, seminarios 
y charlas sobre estilo de vida saludable, 
ministerios de grupos pequeños, tra-
bajo misionero y estudios bíblicos de 
puerta en puerta, la participación de los 
jóvenes adventistas en la testificación 
personal, el evangelismo integrado de 
medios, y otros enfoques creativos para 
poder llegar a los residentes urbanos.

Para los que se preguntan cómo  
hacerlo, es bueno saber que hay recursos  
maravillosos para hacer evangelismo 
público. En las reuniones de Green-
wich Village, usé una serie digital 
llamada «Revelación de esperanza», 
producida por el pastor Mark Finley. 
La serie tiene veintiocho temas, con 
hermosos gráficos que la audiencia 
puede ver y textos de sermones que 
aparecen en la pantalla. Estos últimos 
pueden ser adaptados según las necesi-
dades particulares. El sistema funciona 
muy bien y brinda, a todo aquel que 
así lo desea, la oportunidad de com-
partir todo el mensaje de una manera 
efectiva y poderosa.

Gracias, familia de la iglesia mun-
dial, por lo que están haciendo por el 
Señor y por el movimiento adventista 
como parte de «Misión a las ciudades». 
Sé que Dios los seguirá usando para 
ayudarlos a preparar a un pueblo para el  
regreso de Cristo. Oremos los unos por 
los otros mientras buscamos ensalzar 
a Cristo, su justicia, su ministerio en el 
Santuario, el sábado, los mensajes de los 
tres ángeles y su pronto retorno. ■

1 http://www.adventistworld.org/article/1462/resources/english/
issue-2013-1006/city-lights-burn-out-bring-them-the-light-
of-the-world

Ted N.C. Wilson es  
presidente de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.
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D E V O C I O N A L

Se sentó en silencio en la última fila de la pequeña 
iglesia en el centro de Lima, la capital de Perú. Lo 
había visto ingresar sigilosamente en el edificio apenas 

comencé el sermón en esa fría y nublada mañana de sábado. 
Era el último sábado de una campaña de evangelización,  
y a cada pastor se le había asignado una iglesia en la región
metropolitana de Lima, para colaborar  
con los miles de candidatos bautismales  
que las iglesias locales habían preparado.  
Me había tocado una pequeña iglesia  
en una de las zonas más peligrosas de 
la capital.

Temprano por la mañana, mi es-
posa, nuestra hijita de seis meses y yo,  
salimos del campus de la universidad 
adventista y nos dirigimos al centro de 
Lima. Cuando llegamos, poco antes de 
las nueve, un anciano nos esperaba en 
la entrada del templo. «No se preocupe 
por su automóvil, pastor –me dijo ale-
gremente–. Yo se lo cuido durante todo 
el culto». Me sentí un tanto preocupado.

Al igual que muchos otros centros 
urbanos del mundo, el corazón de Lima 
es conocido por la violencia, el delito y 
la presencia de adictos. La mayoría vive 
en las calles. Son personas de ropas raí-
das y sucias, aparentemente sin rostro, 
que harían cualquier cosa para adquirir 
otra dosis. Muchos son tan pobres que 
no pueden comprar drogas, y entonces 
aspiran pegamento. Su vida tiene los 
días contados. Pensé si había sido inte-
ligente ir con mi esposa y nuestra hijita a esa iglesia.

La pequeña congregación adoraba a Dios de  
corazón. Aunque no tenían órgano ni piano,  
sus cánticos parecían subir al cielo.

Poco después de mi llegada, me reuní  
con los candidatos bautismales. Junto con 
los ancianos, repasamos sus decisiones  
y les recordamos lo que significa seguir  
a Cristo y ser miembro de la Iglesia  
Adventista. Oramos juntos y, al final del 
sermón, cuando invité a la congregación  
a entregarse por completo a Cristo,  
ellos se pusieron de pie con una sonrisa. 
Estaban listos.

Justo antes de entrar al bautisterio, uno 
de mis estudiantes, que había colaborado con 

 
Gerald A. Klingbeil

pequeños
hermanos

No existen rostros  
sin nombre

A mis

más
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esa iglesia durante el último año, me tocó el hombro: «Pastor 
–susurró–. Hay alguien más que quiere ser bautizado». Me 
detuve un momento y pregunté a los ancianos si conocían 
al individuo. Nadie lo conocía, de manera que procedimos a 
bautizar a los demás candidatos. «Díganle que me espere al 
final del culto», les dije a mis estudiantes.

Luis se sentó tranquilamente en uno de los bancos de la 
iglesia. La mayoría se había ido. Él era uno de los adictos del 
centro de Lima, pero esa mañana, el Espíritu de Dios había 
llenado su corazón. Al escucharlo y compartir con él el plan 
de salvación, pude ver que una pequeña luz se encendía en 
sus ojos. Era solo un destello, pero había esperanza.

Cálidas lágrimas
Jesús estaba en camino a Jerusalén. Los discípulos,  

sobrecogidos por el momento, arrojaron sus túnicas sobre  
un pollino y colocaron a Jesús sobre él (Luc. 19:35). La  
gente esparció las suyas por el camino, y el aire se llenó de  
hosannas, entusiasmo y bendiciones. Cánticos de alabanza 
acompañaban al Salvador. Parecía que toda Jerusalén había 
salido a dar la bienvenida al rey.

Cuando Jesús se aproximó a un lugar elevado desde donde 
se veía la ciudad y el templo, el tiempo pareció detenerse. Pero 
entonces gruesas lágrimas comenzaron a correr por el rostro 
de Cristo. Su cuerpo se sacudió, sus labios temblaron. Podía 
ver el futuro de los habitantes de Jerusalén: no era un futuro 
glorioso. «¡Cómo quisiera que hoy supieras lo que te puede 
traer paz! Pero eso ahora está oculto a tus ojos» (Luc. 19:42).

Solo en dos ocasiones, las Escrituras nos dicen que Jesús 
lloró. Lo hizo ante la  tumba de su amigo Lázaro (Juan 11:35) 
y en este momento, al mirar la ciudad de Jerusalén, llena de 
miles de habitantes y decenas de miles de visitantes; entonces, 
lloró otra vez. Las lágrimas de Jesús anticiparon el futuro 
cruel de la ciudad. Las lágrimas de Jesús lamentaron la obsti-
nación, el orgullo y el rechazo de los líderes y habitantes de la 
ciudad. Jesús lloró por los perdidos, porfiados y desalentados 
que no alcanzaban a ver la salvación.

Llanto por las ciudades
Desde 2008, más del cincuenta por ciento de la población 

del mundo vive en zonas urbanas. En la mayoría de los países 
desarrollados, la cifra se aproxima al setenta y cinco por ciento.1  
Multitudes que viven apiñadas luchan por sobrevivir –a 
menudo solitarias y sin redes sociales capaces de darles calor 
humano– con escaso conocimiento del Salvador del mundo. 
Sí, Jesús aún está llorando por las ciudades y sus habitantes.

Los evangelios nos cuentan la historia de la muerte y re-
surrección de Jesús en Jerusalén. El libro de Hechos continúa 
la narrativa de personas, ciudades y un mundo transformado 

por el sacrificio de Cristo. Describe un puñado de creyentes 
listos y dispuestos a compartir y transformar al mundo por su 
Maestro. A partir de Jerusalén y los pueblos de Judea y Galilea,  
fueron a todo el mundo diciéndoles a los rechazados, los 
indignos, los pobres, los ricos, los adictos y marginados, que 
las lágrimas de Jesús también los alcanzan, que la compasión 
divina y su gracia ilimitada están disponibles gratuitamente.

Sus historias y las de muchos en similar condición nos 
recuerdan que también nosotros hemos sido llamados para 
llorar y trabajar por los que viven en las ciudades y los subur-
bios que nos rodean.

Otro momento con Dios
Mientras regresábamos a nuestro hogar me sentí maravi-

llado y al mismo tiempo perturbado. Sentí alegría porque Luis 
había aceptado al Salvador, que esa mañana le habló directa-
mente al corazón. Varios meses más tarde, después de estudiar 
la Biblia periódicamente con mi alumno y gracias a la asisten-
cia solícita de los líderes de la pequeña iglesia, Luis también se 
unió a la Iglesia Adventista y llegó a ser un discípulo de Cristo. 
Pero al mismo tiempo, me sentí abrumado por los muchos 
otros que aún no habían escuchado la invitación divina a una 
vida con significado y salvación eterna. Sus rostros están en mi 
corazón como un recordatorio constante del llanto de Jesús.

Las lágrimas de Jesús sobre Jerusalén no solo tienen que 
ver con las emociones o las profecías. Representan el paradig-
ma de la manera en que también nosotros somos llamados a 
ministrar a los que nos rodean. En primer lugar, no podemos 
alcanzar a otros si nosotros no hemos sido alcanzados. En 
segundo lugar, el evangelismo urbano (o cualquier tipo de 
evangelismo) requiere nuestro corazón –no solo nuestra 
ayuda financiera–,  planificación y excelente ejecución. Somos 
llamados a participar en forma personal. Por último, recorde-
mos que vamos a nuestros vecinos, amigos o la gran cantidad 
de gente que aún aguarda en calidad de pecadores salvados, 
no como santos que apenas tocan el suelo. Puede ser que no 
hayamos aspirado pegamento por las calles, pero a los ojos 
de Dios, si no fuera por su gracia, estamos tan perdidos como 
cualquiera. Es por eso que él sigue llorando por este mundo. ■

1 Las cifras han sido extraídas de http://www.prb.org/Educators/TeachersGuides/HumanPopulation/ 
Urbanization.aspx

Gerald A. Klingbeil es editor asociado 
de ADVENTIST WORLD. Vive en Silver Spring 
(Maryland, Estados Unidos) con su esposa 
Chantal y sus tres hijas.
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d i v i S i ó n  S u d a m e r i C a n a

historia adventistaLa

La lectura sobre los comienzos de la Iglesia Adventista en 
Sudamérica me recuerda las palabras del himno «Al  
     Rey adorad»: «Tu inmensa bondad, ¿quién puede 

contar?»1 Como he descubierto, sin embargo, pocas de esas  
historias providenciales quedaron registradas para las 
generaciones futuras.

Las circunstancias que permitieron la difusión de la bien-
aventurada esperanza en Sudamérica son tan ricas y variadas 
como lo es la contribución de cada persona que se suma al 
pueblo de Dios en el continente.2 El Señor usó los medios 
más diversos para cumplir su propósito: una publicación, 
un encuentro casual, un sueño, un milagro de sanidad o un 
testimonio de fe.

Las tres historias que siguen son tan solo tres eslabones  
de la gran trama de circunstancias que contribuyeron al  
crecimiento explosivo de la Iglesia Adventista en Sudamérica.

Antes del comienzo
A mediados del siglo XIX, varios grupos étnicos proce-

dentes de Europa llegaron a Sudamérica. Los nuevos inmi-
grantes siguieron manteniendo contacto con sus familiares 
de Europa y pronto comenzaron a recibir publicaciones y 
noticias sobre el mensaje adventista que se estaba difun-
diendo en el Viejo Continente. Así, antes de la llegada de los 
primeros misioneros adventistas al sur del continente, Dios 
preparó el camino, creando un interés creciente en el men-
saje de la esperanza adventista. Años después, cuando lle-
garon los primeros misioneros extranjeros, esos interesados 
los auxiliaron como intérpretes y los ayudaron a esparcir el 
evangelio en la región.

Una extraña intervención
En algún momento de las décadas de 1880 o 1890, en  

Santa Catarina (Brasil), Carlos Dreefke recibió un paquete 
procedente de Estados Unidos. Como no lo había solicitado, 
pensó en devolverlo, pero su vecino David Hort lo animó a 
abrirlo, y allí encontró revistas en alemán que pronto  
circularon entre los colonos de la zona.

La llegada de publicaciones adventistas estuvo directamente  
relacionada con un hijastro de Carlos, que nueve meses antes 
había decidido viajar a los Estados Unidos como polizón en 
un barco alemán. Misioneros adventistas de Estados Unidos, 
que estaban interesados en compartir el evangelio en las  
colonias alemanas del sur de Brasil, le dieron estudios bíblicos,  
consiguieron el nombre y el domicilio de su padrastro y  
enviaron el paquete de revistas a Carlos Dreefke. El interés 
creciente en esas publicaciones motivó que varios inmigrantes  
se suscribieran a la revista.

Guillermo Belz, recibió el libro de Urías Smith titulado 
Gedanken zum Buch Daniel [Reflexiones sobre el libro 
de Daniel]. Después de estudiar la Biblia, varias familias 
comenzaron a guardar el sábado. Así llegaron a conocer la 
bienaventurada esperanza antes de la llegada de los primeros  
misioneros adventistas a esta parte del continente.

Un bautismo a miles de kilómetros
En Felicia (Santa Fe, Argentina), varios colonos bautistas de 

origen suizo-francés comenzaron a guardar el sábado en 1885 
–mucho antes de que los visitara un misionero– una vez más 
como consecuencia de un «extraño» conjunto de circunstancias.

Cierto día, leyeron en un periódico que habían recibido de 
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Suiza, sobre un bautismo adventista en el Lago Neuchâtel. La 
historia también mencionaba la revista Les Signes des Temps 
[Señales de los tiempos], y pronto Julio Dupertuis y su esposa 
Ida pidieron a su pastor bautista que les consiguiera la revista. 
Al comienzo el pastor se negó, pero ante la insistencia de 
Julio, finalmente accedió a hacerlo.

Después de recibir las revistas y estudiar la Biblia, la 
familia Dupertuis aceptó las creencias adventistas. Entonces 
comenzaron a compartir su nueva fe con la comunidad. 
Como consecuencia, desde hace más de un siglo, las familias 
Dupertuis, Arn, Mathieu, Dobanton y Pidoux contribuyen a 
esparcir la esperanza adventista en Argentina y otros países.

Una solución providencial
Una de las trabas que sufrió la difusión del evangelio en 

Sudamérica fue la falta de publicaciones adventistas en por-
tugués y español, los idiomas de la región. Por lo general, los 
colportores distribuían libros en inglés, francés y alemán en-
tre la población inmigrante. Pero una vez más la providencia 
de Dios allanó el camino que permitió esparcir el mensaje.

En 1896, dos colportores extranjeros, Frederick Bishop y 
Thomas Davis, llegaron a Santiago (Chile). Su tarea no fue 
fácil, dado que no hablaban español. Cierto día, mientras 
caminaban por la avenida principal de Santiago leyendo la 
Biblia en español en voz alta, para aprender el idioma, Víctor 
Thomann los oyó.

Víctor había visto en un sueño a dos hombres que leían 
el Salmo 103, de manera que se aproximó a ellos y comenzó 
a conversar. Como Víctor no sabía inglés, se comunicaban 
intercambiando versículos de la Biblia. Como resultado,  
Víctor y su hermano Eduardo –que ya había estado guar-
dando el sábado– tomaron la decisión de ser bautizados. 
Ambos hermanos comenzaron a participar de reuniones con 
otras personas en la casa donde se alojaban los colportores. 
La casera, Prudence Nuñez de Balada, esposa de un pastor 
protestante, fue la primera conversa de Chile.

Después de su bautismo, Víctor y Eduardo Thomann 
dedicaron sus vidas a imprimir y distribuir publicaciones 
adventistas en español, no solo en Chile sino también en Perú 

y Bolivia. Eduardo dirigió la primera imprenta adventista en 
el continente, que finalmente se trasladó a Argentina para dar 
inicio a lo que hoy es la Asociación Casa Editora Sudamericana.

La historia continúa
En el presente, las publicaciones adventistas no son el  

único medio importante para esparcir el mensaje adventista 
en la región. Tanto las transmisiones de radio y televisión 
como de Internet complementan el aporte individual  
de cada creyente fiel. Dios no conoce barreras y su obra no  
tiene límites.

Estas tres historias son solo ejemplos de los planes más 
grandiosos que Dios tiene para el continente. La inmensa 
bondad de Dios quedó revelada en incontables ejemplos de su 
providencia a lo largo de los años, que contribuyeron para el 
crecimiento exponencial de la Iglesia Adventista en la región.3

Algunas de las historias sobre los pioneros adventistas de 
Sudamérica ya han sido escritas, y muchas otras aún están 
por escribirse. Hay otras, sin embargo, que solo el cielo  
conoce. En Sudamérica, la promesa de Cristo a sus discípulos 
sigue vigente: «Cosas mayores que estas verás» (Juan 1:50).

Por encima de los recursos humanos y tecnológicos 
disponibles, la providencia de Dios sigue actuando. ¡Qué 
maravilloso es colaborar con el Espíritu de Dios en la obra de 
difundir el mensaje de salvación! ¡Que el Señor siga obrando 
los milagros de su providencia en Sudamérica! ■

1 Himnario adventista (Nampa, Id.: Pacific Press Publishing Assoc., 2010), no. 63.
2 La División Sudamericana abarca a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y 
Uruguay.
3 La División Sudamericana fue organizada en 1916 con 4903 miembros de 88 iglesias. Hoy día, el 
territorio cuenta con más de dos millones de miembros y 11.535 iglesias.

Silvia Scholtus Roscher enseña teología en  
la Universidad Adventista del Plata y es editora 
de la editorial de la universidad. Ha escrito 
muchos artículos y un libro sobre la historia de 

la Iglesia Adventista en Sudamérica.

Extremo izquierdo: CONEXIONES FAMILIARES: La familia 
de Julio e Ida Dupertuis se hizo adventista después de leer 
la revista Señales de los tiempos que habían recibido desde 
Suiza. EN UN SUEÑO: Víctor Thomann (izquierda) soñó con 
dos hombres que leían el Salmo 103. Cuando escuchó que 
Bishop (al centro) y Davis (derecha) leían de sus Biblias en 
español, supo que su sueño se había hecho realidad.
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nueva York

Mark A. Kellner, editor de noticias

La capacitación fue clave y resultó en cientos  de bautismos

El «método de Cristo» llega a los
corazoneS en

Si hay algo que hemos aprendido con los años, es que es casi imposible presentar el 
mensaje adventista en las grandes ciudades, en especial en una como Nueva York.  
Es una de las urbes más grandes del planeta, donde la gente habla decenas de idiomas, 
se dedica a perseguir la riqueza y no se interesa en las cuestiones eternas. 

acaso esa haya sido la «sabiduría 
tradicional» en algunos círculos 
antes de junio de 2013, pero  

esa «sabiduría» ahora bien puede ser 
depositada en el museo de las teorías 
refutadas: los neoyorquinos están 
tan abiertos al mensaje de la Iglesia 
Adventista como cualquier otro, y 
tenemos resultados para probarlo.

Para fines de junio, los directivos de 
la Asociación del Gran Nueva York y  
de la Asociación del Noreste informa-
ron que más de dos mil personas han 
sido añadidas a la iglesia en esa región, y 
se espera que esta cifra aumente, porque 
las reuniones continuarán durante el 
verano y el otoño.

Kevin Sears, director asistente de 
la Escuela de Capacitación en Evange-
lismo del Noreste, en South Lancaster 
(Massachusetts), sabe que el evangelis-
mo da resultados. Sears fue coordinador 
misionero y de capacitación de una de 
las partes más difíciles del plan NY13: la 
campaña para alcanzar a los que viven 

en Greenwich Village, en Manhattan. 
Es un lugar donde residen personas de 
elevados ingresos quienes, en muchos 
casos, escogen «estilos de vida alter-
nativos». Por ello, es difícil imaginar a 
ese barrio como un lugar significativo 
para el evangelismo adventista. Sears, 
sin embargo, dice: «Dios está obrando. 
Está haciendo algo especial. No importa 
dónde decidamos evangelizar, Dios ya ha 
estado obrando en muchos corazones».

¿Cuántos corazones? En un solo día, 
decenas respondieron a la invitación de 
estudiar la Biblia. «Sabía que no iba a 
ser fácil. Ningún lugar es fácil –explicó 
Sears en una entrevista–. La primera 
semana, nueve estudiantes [de evange-
lismo], salieron en cuatro grupos, y en 
ocho horas lograron que ciento seis per-
sonas se apuntaran para recibir estudios 
bíblicos. Cuando compartí esa noticia 
con la iglesia, no lo podían creer».

Ese fue el lugar donde el pastor de la 
iglesia local, Tony Romeo, veterano de 
la industria publicitaria, se mostró dis-

puesto a colaborar, aunque mostró sus 
reservas: «Recuerdo que el pastor me 
dijo: “Kevin, no sé qué es lo que piensan 
hacer aquí. Esto es Greenwich Village, 
y aquí no se pueden hacer esas cosas”», 
contó Sears. Ahora, Romeo dice estar 
impresionado por los resultados: «Lo 
que hicieron fue rencender un espíritu 
misionero en la ciudad –dijo a Adven-
tist World–. Creo que la gente ahora 
apunta más alto que antes. Quieren que 
los que viven en la comunidad estudien 
la Biblia; también logramos que los 
adventistas entiendan de qué se trata la 
“Misión a las ciudades”».

La histórica iglesia adventista donde 
Romeo es pastor, en el corazón de 
Greenwich Village, fue epicentro del 
programa NY13. Ted N. C. Wilson, 
presidente de la Asociación General y 
quien fuera una vez pasante ministerial 
en esa misma iglesia, condujo allí la 
serie «Revelación de esperanza»; allí lo 
acompañaron muchos líderes de la igle-
sia mundial, que también condujeron 
sus propios encuentros en cada uno de 
los cinco distritos de la metrópoli.

«Mientras se desarrollaban las 
reuniones de Wilson comenzaron 
ciento cincuenta seminarios de 
evangelización –destacó Sears–. Y 
cuando vemos los números de todos 
los bautismos… El último sábado 
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ayudó el énfasis en el mensaje adventista  
de salud, algo que resulta interesante 
aún para los más acaudalados. «Llena-
mos el lugar de conferencias sobre salud 
–recordó–. Y allí pudimos establecer 
algunas conexiones, hacer algunos 
amigos. En efecto, algunos que fueron a 
las conferencias de salud asistieron a las 
reuniones de profecías, y algunos tam-
bién fueron bautizados. Por ello, una de 
las lecciones es que necesitamos com-
prender el verdadero poder del mensaje 
de salud. Algunos fueron programas 
de salud de vanguardia, de manera que 
resultó sumamente bueno».

Esas conferencias fueron un impor-
tante componente del programa, aunque 
no el único: «Mostró –y creo que Dios 
estaba revelando esto– que si queremos 
aplicar correctamente el evangelismo, si 
queremos hacer lo que denominamos 

[del ciclo] hubo unos doscientos bau-
tismos en el Coliseo [Nassau Veterans 
Memorial], y hubo también bautismos 
antes de esa celebración». Sears añadió 
que hay muchos otros candidatos casi 
listos para el bautismo, y que pronto 
serán bautizados: «En los próximos 
seis a ocho meses, probablemente hasta 
dupliquemos la cifra».

«Uno de nuestros estudiantes quedó 
en el lugar para hacer el seguimiento 
con el pastor local –añadió Sears–. Los 
miércoles de noche estudian la Biblia con 
las visitas. Cada semana, más de cuarenta 
visitas asisten a ese estudio bíblico. Ade-
más, el estudiante tiene de diez a doce 
estudios bíblicos durante la semana con 
otras quince o dieciséis personas».

A pesar de que Greenwich Village 
era considerada «terreno infecundo», 
Sears destacó los resultados: «Al co-
mienzo pensamos que no era el lugar 
adecuado para el líder de la iglesia 
mundial. Hay muchos otros lugares en 
Nueva York donde es más fácil trabajar. 
Pero esto me mostró que es la obra de 
Dios. Y no importa dónde vayamos, 
si seguimos las directivas divinas, él se 
hará responsable de los resultados. Y 
solo hemos visto una fracción de los 
resultados. Por eso, esta experiencia 
fortaleció mi fe». 

Asimismo informó que la gente 
asistió a las reuniones no solo gracias a 
los contactos puerta a puerta. También 

nueva York

un ciclo de conferencias, si queremos 
cumplir con la tarea previa (y esto no 
significa solo distribuir invitaciones 
para las reuniones), tenemos que 
estar en la comunidad meses antes del 
evento. Tenemos que estudiar con las 
personas», dijo Sears.

Uno de los que asistieron a la 
campaña de Wilson estuvo entre los 
bautizados por el conductor de las 
conferencias el 29 de junio, en el evento 
final en Long Island. John MacKneil, 
exresidente de Greenwich Village, regre-
só a la histórica iglesia para escuchar la 
serie «Revelación de esperanza». En ese 
momento comentó: «Es una inspira-
ción ser bautizado por este hombre de 
Dios –dijo MacKneil, parado 
junto a Wilson antes de 
ser sumergido en las 
aguas–. Quiero y 

La capacitación fue clave y resultó en cientos  de bautismos

Arriba: PREPARACIÓN EN EVANGELISMO: Kevin Sears 
analiza el éxito de la capacitación en evangelismo 
para el evento de NY13. Centro: TESTIMONIO MASIVO: 
El 29 de junio de 2013, miles asistieron a la conclusión 
de NY13 en el Coliseo Nassau Veterans Memorial en 
Uniondale (Nueva York). Izquierda: HORA DEL  
BAUTISMO: Ted N.C. Wilson, de camisa blanca, se 
prepara para bautizar a John MacKneil, quien asistió 
a la serie de evangelización que condujo el presidente 
de la Asociación General.
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necesito ser bautizado. Me siento bien, 
me siento inspirado». Y agregó que 
su hermano pronto esperaba también 
unirse a la iglesia.

Aunque Greenwich Village puede 
haber sido el «centro» de NY13, no fue 
ni por lejos su única sede. En la comu-
nidad de Harlem –a trece kilómetros al 
norte de la iglesia de Romeo, pero en 
otro mundo– la destacada educadora 
Ella Smith Simmons, vicepresidenta de 
la Iglesia Adventista mundial, llevó a 
cabo una campaña de cuatro semanas. 

Simmons comenzó el programa  
«Mi vida es importante» en la noche 
del 7 de junio en la iglesia adventista 
Ephesus, en el centro de Harlem. Esa 
mañana, habló ante los miembros de 
iglesia, muchos de los cuales participa-
rían activamente en la campaña.

Simmons les dijo que la serie –que 
se extendería de sábado a miércoles de 
noche– buscaba ofrecer esperanza en 
un momento cuando la gente necesita 
aliento: «Jesús puede consolar […] a 

los que tienen el corazón quebrantado 
–dijo en el sermón de la mañana–.  
La conciencia puede quedar limpia. 
Solo hay uno que puede quitar toda 
nuestra culpa».

En forma separada, se llevó a cabo una  
semana de reuniones de evangelización 
–que fue promocionada ampliamente y 
por la que se oró intensamente– gracias 
a un orador traído desde Seúl para 
predicar como proyecto misionero de 
los adventistas coreano-estadounidenses 
de la zona del gran Nueva York. Al menos 
cincuenta personas se han apuntado para 
tomar estudios bíblicos adicionales con 
la idea de ser bautizados. Las reuniones 
vespertinas, que fueron presentadas 
tomando en cuenta la cultura y de 
una manera que llegara a los coreanos, 
comenzaron el 17 de junio con el pastor 
Kim Dae Sung, presidente de la Unión 
Asociación Coreana en Seúl. Antes del 
pastor Kim, diez jóvenes adventistas de 
Corea del Sur pasaron tres meses en  
Nueva York ayudando a preparar a la 
gente para el evento.

Entre los diez misioneros volun-
tarios, la experiencia de trabajar en 

Nueva York ya ha cambiado una vida. 
Sulgi Park, de 21 años, estudia comu-
nicación inglesa y multicultural en la 
Universidad Sahmyook, una institución 
adventista de Seúl. Sus tres meses en 
los Estados Unidos culminaron el 1 de 
julio, pero el impacto de su viaje per-
manecerá. «Esto me cambió totalmente 
–dijo Park, después de describir sema-
nas de dar estudios bíblicos con jóvenes 
coreano-estadounidenses y de llevarlos 
a participar más en la iglesia–. Quiero 
dedicar mi vida a ser misionera».

Un pastor adventista de la región 
también expresó su apoyo al programa 
NY13: «Creo que NY13 es el comienzo 
de algo que debería continuar. Una de 
las cosas que me entusiasma del grupo 
de pastores con el que trabajo es que 
existe una camaradería real. También 
hallé que cuando las iglesias trabajan 
juntas, los miembros se entusiasman 
más con el proyecto, porque la unidad 
del liderazgo lleva a la unidad de la 
feligresía», dijo Cameron Bowen, pastor 
de las iglesias de Elim y Mt. Moriah. 
Bowen llevó candidatos para el bautis-
mo y participó también de la ceremonia 
bautismal.

Al recordar la experiencia de NY13, 
Sears enfatizó la importancia de conti-
nuar con la tarea: «La perseverancia en 
un área difícil demanda mucha fe –ex-
plicó–. Nuestros estudiantes siguieron 
adelante a pesar de todo el rechazo que 
sufrieron, a pesar de saber qué difícil es 
la zona. Perseveraron, y sus esfuerzos 
dieron resultados».

Al preguntársele qué mensaje tenía 
para los adventistas que implementarán 
la campaña «Mensaje a las ciudades» en 
otras partes del mundo, Sears se remitió 
a las palabras de Elena White, una de las 
fundadoras del movimiento adventista: 
«El mejor consejo se encuentra en la 
página 102 de El ministerio de curación: 
“Solo el método de Cristo dará verdade-
ro éxito”. Y cuando seguimos el método 
de Cristo, vemos que funciona en todo 
el mundo. Por ello, el enfoque de la es-
cuela de evangelismo no es la doctrina. 
La doctrina es muy importante, pero el 
énfasis está en ganar el corazón». ■

Arriba: BIENVENIDA A LA  
FAMILIA: Una familia de cinco 
personas fue bautizada por cinco 
pastores, incluido Ted Wilson, 
durante el evento NY13.  
Izquierda: OTRAS CONFERENCIAS:  
La doctora Ella Smith Simmons, 
veterana educadora y evangelista, 
dirigió una campaña como parte 
de NY13 en la iglesia adventista 
Ephesus, en la famosa comunidad 
de Harlem, en la ciudad de  
Nueva York.
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Si desea saber más, visite manila2014.org, www.thegreathope. 
asia; o sígalos en Facebook en OneYearInMissionSSD.

d espués de las reuniones de evangelización de NY13, «Misión  
a las ciudades» se llevará a cabo en ciudades escogidas 
de las trece Divisiones de la Iglesia Adventista. En la última 

parte de 2013 y la primera mitad de 2014, se llevarán a cabo reuniones  
en ciento treinta ciudades escogidas por las Uniones. Asimismo, 
quinientas Asociaciones y Misiones tendrán pastores locales y 
líderes laicos para alcanzar sus ciudades antes del Congreso de la 
Asociación General 2015. Algunas de las ciudades incluyen Lagos 
(Nigeria), Moscú (Rusia), Ciudad de México (México), Buenos  
Aires (Argentina), Hamburgo (Alemania), Sídney (Australia), Londres  
(Inglaterra) y Bombay (India). Dos ciudades, Tokio y Manila, ya han 
comenzado sus campañas.

Tokio (Japón)
La División de Asia Pacífico Norte ha escogido Tokio, una gran 

ciudad con una población de trece millones de habitantes. Según el 
pastor SukHee Han, director del Departamento de Comunicaciones 
del territorio, es una de las urbes menos evangelizadas. 

Entre el 7 de septiembre y el 6 de octubre de 2013, se han plani-
ficado siete reuniones de evangelización: cuatro en japonés, uno en 
inglés y español simultáneamente; uno en chino y uno en coreano. 
GwangEui Hong –que dirige reuniones de reavivamiento– Kwon 
JohngHaeng –coordinador de evangelismo de la División– y otros 
directores de departamentos visitaron las iglesias de Tokio para  
colaborar con reuniones de reavivamiento, capacitación y seminarios. 

«Jesús@Tokio» es el lema de Tokio 13. Hanada Norihiko, coordi-
nador de evangelismo de la Unión Japonesa, dice que el setenta por 
ciento de los japoneses han sido llevados a la iglesia por su familia y 
amigos. «Es natural que la Unión Japonesa ponga énfasis en su red 
de miembros», explica Han.

Los organizadores animan a los miembros para que se pongan 
en contacto con personas que hayan asistido a la Escuela Bíblica 
de Vacaciones y el Club de Conquistadores y con personas que 
hayan conocido gracias a los proyectos «Sus Manos» o el «Gran 
Conflicto». «Es difícil evangelizar en Japón, pero nada es imposible 
con el amor de Dios, la gracia de Cristo y el poder del Espíritu  
Santo», dice Shimada Masumi, presidente de la Unión Japonesa.

Manila (Filipinas)
En la División de Asia Pacífico Sur se eligió a Manila. Según Venn,  

hay tres principales desafíos. El primero es alcanzar a las masas. 
La zona metropolitana está compuesta por dieciséis ciudades, con 
una población total de más de 11,7 millones de habitantes. «Además  

–explica Venn– es difícil alcanzar a los más acaudalados. El dos por 
ciento corresponde a la clase más acomodada y está compuesto por 
los líderes del gobierno, la industria, las finanzas y el entretenimien-
to, y se encuentran en el distrito financiero central de Manila».

«Más de un tercio de la población metropolitana vive en los cada 
vez más grandes barrios pobres.1 Esa gente también necesita oír el 
mensaje».

La División se ha asociado a la Unión del Norte de Filipinas para 
apoyar a la administración, los pastores y miembros de la Asociación  
Central de Luzón y de la Central Sur de Luzón para llevar «Esperanza 
para Manila» (el lema del proyecto). Venn dice que se está imple-
mentando un enfoque tripartito:

Evangelismo integrado Este enfoque centrado en las familias usa los 
llamados «Grupos de cuidado», la oración intercesora, la distribución 
del libro La gran esperanza y otras publicaciones, los actos de bondad 
y el servicio comunitario. En el presente, se está usando el programa 
«Bienestar WIN», de los doctores John, Millie y Wes Youngberg. 

Iniciativas para servir a los acaudalados Incluye seminarios de 
enriquecimiento familiar y matrimonial, y los programas de salud y 
longevidad. Se está preparando a profesionales adventistas para 
que alcancen a sus colegas. Diversos centros de influencia incluirán 
restaurantes vegetarianos y tiendas de alimentos saludables. Los 
fondos extraordinarios de diezmos de la Asociación General han 
financiado diez proyectos de establecimiento de iglesias.

Iniciativas para alcanzar a los pobres Ofrecen capacitación laboral 
y asesoramiento para emprendimientos, talleres sobre maneras de  
ganarse la vida y chequeos médicos y odontológicos gratuitos. Los 
jóvenes adventistas serán fundamentales en los servicios a los pobres,  
gracias al programa de la División titulado «Un año en misión». ■
1 Fuente http://www.futurarc.com/index.cfm/projects-2013/2013-manila-city-profile/

F o t o g r a F í a  y  a r t e :  S u k h e e  h a n

Izquierda: JESÚS@TOKIO: Tarjeta promocional para el  
evangelismo de «Misión a las ciudades» en Tokio (Japón).  
Derecha: CÍRCULO DE ORACIÓN: Los organizadores de la  
campaña Jesús@Tokio oran durante la reunión de planificación.
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KNOTT: Pastor Wilson, hay lugares más fáciles para predi-
car que en el Bajo Manhattan de Nueva York. ¿Cómo tomó 
la decisión de hacerse tiempo en su agenda para llevar a 
cabo una serie completa de evangelismo?
WILSON: Sentí prácticamente que era un mensaje de Dios 
para mí. Y si creemos el consejo del Señor de que la misión 
nos es dada a todos, no podemos limitarnos a pedir que otros 
hagan lo que el Señor quiere que todos hagamos. Pero la 
predicación es solo una faceta de la iniciativa que llamamos 
«Misión a las ciudades». El Espíritu de Profecía es muy claro 
en cuanto a que se deben combinar muchos proyectos  
–centros de influencia, iglesias, jóvenes, servicios comunita-
rios, los medios, las publicaciones y la predicación– para crear 
una obra sostenida en las grandes ciudades. El evangelismo 
público es simplemente la oportunidad periódica de cosecha 
para la siembra que llevan a cabo los otros ministerios vitales. 
Al pensar en las necesidades de Nueva York, releí los consejos 
de Elena White, que dice que la ciudad es un punto focal de 
la obra urbana. Nueva York es el lugar adecuado para iniciar 
el esfuerzo de «Misión a las ciudades». Es interesante que 
terminé predicando una serie de tres semanas en la misma 
iglesia donde cumplí una pasantía ministerial en 1971. Y lo 
más destacado: ¡Uno de los jóvenes que trabajó conmigo en 
1971 ahora es pastor de esa iglesia!

KNOTT: El evangelismo público suele ser llamado un  
«evento de cosecha», pero parece ser que esta serie fue 
también un «evento energizante», la oportunidad de  

comenzar a hacer las cosas de una manera distinta. ¿Fue 
eso lo que tuvieron en mente los líderes al lanzar NY13?
FINLEY: NY13 no es solo un evento. Es un proceso, una 
manera extendida y sustentable de alcanzar a una comunidad 
urbana para Cristo. Es por ello que las Asociaciones del Gran 
Nueva York y del Noreste, la Unión del Atlántico, la División 
Norteamericana y la Asociación General se han dedicado a 
Nueva York por más de un año. Pensemos por ejemplo en las 
reuniones en el Bajo Manhattan. Comenzamos con un fin 
de semana en enero pasado en el Colegio Superior Hunter, 
para inspirar a los miembros y formar grupos de oración. Se 
capacitó a cientos de miembros para participar de grupos 
pequeños, evangelismo laico, testificación personal y estudios 
bíblicos. También se realizó un masivo ministerio de salud 
en la ciudad. Los jóvenes participaron del programa. NY13 
no fue un evento que culminó con la serie del pastor Wilson, 

Bill Knott, editor de Adventist World, y Anthony 
Kent, director ministerial asociado conversaron 

con los pastores Ted Wilson y Mark Finley sobre la 
participación de los líderes en la testificación pública.

dependeMoS
mucho del

Bill Knott

ted Wilson

F o t o g r a F í a S :  m a r k  a .  k e l l n e r
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sino un programa transformador que capacitó y estimuló a 
las iglesias y miembros locales para participar en la tarea de 
compartir su fe.

KENT: Cuando usted analiza cuán maravillosa resultó la 
primera fase de NY13, ¿cree que puede ser replicada en 
otras ciudades? ¿Es «Misión a las ciudades» básicamente 
un programa para todas partes, o será adaptado a las 
necesidades de cada región?
FINLEY: El plan se basa en lo que llamamos «cinco principios 
eternos». Son principios válidos en todo lugar y circunstancia, 
pero su aplicación específica puede ser diferente en otras  
ciudades y culturas. Nos preguntamos: «¿Qué es permanente en 
el tiempo? ¿Qué es verdad en todos lados?» Definimos nuestro  
enfoque en cinco máximas. 1) Las iglesias crecen cuando 
experimentan el reavivamiento. Por ello nos enfocamos en 

la oración, el estudio de la Biblia y la renovación espiritual. 
2) Las iglesias crecen cuando los miembros son equipados 
y capacitados para el servicio, en armonía con sus dones. 
Por ello ofrecimos programas de capacitación para que los 
creyentes utilicen sus dones espirituales de estudiar la Biblia 
con otros, enseñar sobre la salud física, desarrollar familias 
sólidas, organizar ministerios de oración. 3) Las iglesias que 
tienen un impacto en la comunidad participan activamente 
de la comunidad. Cuanto más contacto tienen los miembros 
con sus comunidades, más personas pueden ganar para 
Cristo. 4) Las iglesias necesitan eventos de cosecha. Estos 
eventos tienen por propósito dar a la gente la oportunidad 
de escuchar la Palabra de Dios y tomar la decisión de seguir 
a Cristo. 5) Las iglesias que planifican la cosecha conservan 
lo que cosechan. Dijimos que no queríamos gente que 
se bautizara y listo. Queremos seguir instruyéndolos. Las 
iglesias crecen cuando se alimenta la fe y se enseña el disci-
pulado. Todo lo que procuramos hacer en NY13 y lo que se 
hará como parte de «Misión a las ciudades» se basa en esos 
cinco principios.

KNOTT: Esos cinco principios se aplican a cada ciudad, pero 
los planes que surjan a partir de ellos acaso serán distintos 
en Harare [Zimbabue] que en Manila [Filipinas].
WILSON: Cada gran ciudad es en realidad una colección de 
muchas comunidades más pequeñas, y la iglesia depende 
del conocimiento y las perspectivas de los miembros de esas 
comunidades que saben qué es lo que funciona mejor en el 
lugar. Pero algunas prácticas específicas son útiles en todos  
lados. En términos simples: la cooperación siempre contribuye  
al crecimiento. La cooperación estrecha entre los miembros 
que experimentaron el reavivamiento, y la cooperación entre 
las iglesias de una ciudad siempre lleva más almas a los pies 
de Cristo. Cada una de las unidades administrativas de la 
iglesia –cada Asociación, Unión y División– depende de la 
sabiduría y la testificación de las congregaciones locales. No 
se puede volar con un dirigible y desparramar folletos para 
alcanzar a una ciudad para Cristo. En NY13 vimos cómo 
pueden trabajar ministerios abarcadores que se apoyan  
mutuamente. Vimos congregaciones que se unieron para 
trabajar juntas en el campo. Por primera vez en la historia 
reciente, las Asociaciones del Gran Nueva York y del Noreste 
se unieron el último sábado de junio en un encuentro com-
binado que tuvo como centro la misión. ¡Fue emocionante! 
Esto entusiasmó y animó a los miembros. NY13, coordinado 
por la Unión del Atlántico, produjo un enorme impulso  
espiritual a una ciudad cuyas necesidades requieren justamente  
ese tipo de esfuerzo cooperativo.

Señor
dependeMoS

mucho del
MarK Finley

anthony Kent
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KENT:  Pastor Wilson, usted tiene un importante trabajo. 
No es poca cosa subir a un escenario para proclamar a 
Cristo y los mensajes de los tres ángeles. Estoy seguro de 
que experimentó estrés y presiones. ¿A quién va usted 
cuando necesita ayuda? ¿Y qué le diría a otros evangelis-
tas que a veces se cuestionan si el precio de la tarea no es 
demasiado alto?
WILSON: Jesús jamás nos pide que hagamos algo para lo cual no 
nos da su gracia y fortaleza. Todo evangelista sigue el ejemplo 
de Cristo, y los Evangelios nos dicen que se dedicó a predicar y 
a sanar. Cuando estamos cumpliendo una misión, dependemos 
mucho del Señor: él nos promete sabiduría cuando la necesita-
mos. Y nos apoyamos en expertos a quienes Dios ha dado gran 
experiencia y perspectiva. ¿Quién puede desear mejores coordi-
nadores que Mark Finley y Robert Costa? Ellos dos como líderes 
del grupo hicieron cosas increíbles. En realidad, mi tarea era de 
las menores. Y fue muy importante el apoyo de los miembros: 
estuvieron allí noche tras noche. Cuando se predica con seme-
jante apoyo, el predicador siente nuevas energías cada noche.

KNOTT: Escucho en esto un llamado implícito a los  
líderes de todos los niveles, como diciéndoles: «Prediquen 

con el ejemplo. Pónganse al frente de la tarea».
FINLEY: Cuando los líderes se comprometen y reservan sus 
agendas para dedicarse a la testificación pública, dan el 
mensaje de que estamos otorgando prioridad actual  
a la misión; de que la iglesia se dedica a la misión. Mucho 
más importante que el número de bautismos de NY13 es  
el énfasis misionero ante los ojos de los miembros y los  
pastores. Ese énfasis seguirá energizándolos por años. Y  
hay un aspecto más. La Iglesia Adventista ha estado enfati-
zando el reavivamiento y la reforma. ¿Hacia dónde lleva el 
reavivamiento? A una vida más profunda de oración y  
estudio de la Biblia; al deseo de ganar a los perdidos para 
Cristo. «Misión a las ciudades» pone énfasis en la misión de  
Cristo de salvar a los perdidos de las ciudades. Busca alcan-
zarlos cultivando relaciones humanas con ellos, llegando 
hasta ellos para satisfacer sus necesidades, alcanzándolos 
mediante esfuerzos abarcadores de compartir el evangelio. 
Los principios puestos en práctica en NY13 son tan válidos y 
tan efectivos en Tokio como en Manila, San Pablo o Moscú.  
Dios está cumpliendo ahora mismo una obra especial en las 
grandes ciudades del mundo, y es un momento fascinante 
para asociarse con su misión. ■

E N T R E v I S TA  A  L O S  L í D E R E S

Revelemos el
carácter divino
Seamos muestras vivientes del mensaje de Cristo

Dios escogió a Israel para que revelase 
su carácter a la humanidad. Deseaba que 
fueran como manantiales de salvación  
en el mundo. Se les encomendaron  
los oráculos del cielo, la revelación de  
la voluntad de Dios.

En los primeros días de Israel, las 
naciones del mundo por causa de sus 
prácticas corruptas, habían perdido el 
conocimiento de Dios. Una vez lo habían 
conocido, pero «no lo glorificaron como a 

Dios, ni le dieron gracias. Al contrario, se 
envanecieron en sus razonamientos […] 
y su necio corazón fue entenebrecido» 
(Rom. 1:21).

Sin embargo, en su misericordia, Dios 
no borró esas naciones de la existencia. 
Se proponía darles una oportunidad de 
volver a conocerlo por medio de su pueblo 
escogido. Mediante las enseñanzas del 
servicio de los sacrificios, Cristo había  
de ser levantado ante todas las naciones, 

y cuantos lo miraran vivirían. […]
La gloria de Dios tiene que ser revela-

da, su palabra afirmada. El reino de Cristo 
tiene que establecerse en el mundo.  
La salvación de Dios tiene que darse a 
conocer en las ciudades del desierto; y los 
discípulos fueron llamados para realizar la 
obra que los jefes judíos no habían hecho.

Este pasaje ha sido extraído del libro Los hechos de los 
apóstoles (pp. 12-14). Los adventistas creemos que Elena White 
(1827-1915) ejerció el don bíblico de profecía durante más de 
setenta años de ministerio público.

Elena White
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Las reuniones de evangelización a gran  
escala, los programas satelitales que  
    alcanzan a millones de televidentes 

y los proyectos misioneros masivos 
juegan un papel notable y apasionante 
en la misión de la Iglesia Adventista de 
compartir el evangelio con el mundo. El 
Espíritu Santo ha trabajado mediante 
esos esfuerzos para ganar incontables 
personas para el reino de Cristo, y 
alabamos a Dios por ello. La tarea de 
ir por «todo el mundo» para alcanzar 
a la gente «donde se encuentra», sin 
embargo, a menudo requiere de un 
enfoque diferente; en ocasiones necesita 
encuentros individuales o suplir las 
necesidades básicas de la gente.

Esa es la premisa de «Manos felices», 
una tienda de doscientos veinte metros 
cuadrados que desde mayo de 2012 
vende artículos usados en el corazón de 
Copenhague, la capital de Dinamarca. 
La tienda hace mucho más que vender 
ropa usada, porque está cambiando 
vidas y dando esperanza a cientos de 
personas de esa y otras comunidades.

Más que una tienda de  
ropa usada

«Manos felices» derrumba la típica 
imagen de tienda de segunda mano:  
tiene una decoración atractiva, mercan-
cías de calidad y, lo más sorprendente, 
arañas de cristal. Su apariencia llamativa  

«La tienda brinda oportunidades 
de que los pastores y los miembros se 
contacten con la gente y la inviten a 
eventos y reuniones de evangelización 
–dice Müller–. Nos permite desarrollar 
y cultivar relaciones con la comunidad».

La atmósfera atractiva no es 
resultado de la casualidad. La junta 
encargada del proyecto contrató a un 
profesional en promoción de marcas.  
Esta persona «nos ayudó a poner un 
nombre, determinar la misión de la 
tienda e incorporar todos los detalles 
que promocionan la marca entre los 
miembros, el público y los voluntarios 
que trabajan en el proyecto –explica 

V i d a  a d V e n t i s t a

y artículos seleccionados, sin embargo, 
no son sus únicos atractivos. Los clien-
tes dicen que se sienten atraídos por 
la atmósfera tranquila y espiritual, y la 
atención solícita de los empleados. 

«La gente entra a la tienda y dice: 
“Aquí siento paz” –comenta Anne-May 
Müller, directora de Ministerios de 
Familia de la Unión Danesa y voluntaria 
del proyecto–. A menudo nos sentamos, 
conversamos y hasta oramos juntos. 
Cuando comenzamos el proyecto, no 
teníamos idea de que la gente estaría tan 
dispuesta a discutir temas espirituales».

En lugares estratégicos de la tienda 
se han colocado cómodas sillas y mesas 
pequeñas, y se ofrecen infusiones, bebi-
das, frutas y galletas. En las paredes hay 
inscripciones con versículos bíblicos y 
frases alentadoras. Los clientes pueden 
escribir pedidos de oración y colocarlos 
en una pequeña caja puesta con ese pro-
pósito. En una sala posterior, hay dos 
sillas y una pequeña mesa para los que 
quieran conversar con un pastor, que 
va una vez a la semana para el «Día del 
pastor». Un póster anuncia ese servicio, 
y cualquiera puede apuntarse para una 
cita. Los clientes pueden llevarse una 
Biblia y otros libros en forma gratuita si 
así lo desean. El cartel fuera de la tienda 
no deja dudas de quién patrocina el 
programa: «Manos felices de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día».

Sandra Blackmer 

abiertas y
Manos

feLices

Arriba: MUCHO MOVIMIENTO: La 
ubicación central de la tienda  
garantiza gran cantidad de clientes. 
Abajo: MANOS FELICES: La tienda 
adventista de artículos de segunda 
mano se encuentra en el corazón de 
Copenhague, la capital de Dinamarca.
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V I D A  A D V E N T I S T A

Müller–. Entonces renovamos el lugar. 
Tuvimos que hacer muchas mejoras. 
Ahora tiene bellas arañas iluminadas y 
nuevo mobiliario. La gente puede venir 
y sentarse en sillas y sillones, lo que 
es una parte importante del proyecto. 
Queremos que usen la tienda como un 
lugar para hacer un alto, descansar y 
hallar paz. Al dialogar, vemos que están 
ansiosos de conversar y de que oren por 
ellos, aun en Copenhague, una ciudad 
secular y posmoderna. Queremos que 
la tienda sea realmente “Manos felices”; 
nos esforzamos para que sea un lugar 
donde compartir la felicidad y el gozo 
con los necesitados. Y es un lugar feliz 
porque podemos ayudar a otros».

El equipo también organiza nume-
rosas actividades comunitarias y 
programas de servicio conectados con la 
tienda, tales como reuniones de oración, 
estudios bíblicos, miniconciertos, semi-
narios sobre temas matrimoniales, de 
educación de los hijos y sobre creación 
y evolución; también hay un servicio de 
tutores de niños en edad escolar.

«La comunidad es multicultural; 
hay muchos inmigrantes –dice Müller–. 
Muchos padres no pueden ayudar a sus 
hijos con las tareas escolares. Por ello, 
cada martes, los niños  y jovencitos de 
entre diez  a quince años pueden recibir 
la ayuda de un tutor. El programa es 
coordinado por universitarios y algunos 
docentes. Otros nuevos programas, son 
los seminarios sobre cómo enfrentar la 
depresión, la ansiedad y la ira, a cargo 
de jóvenes psicólogos. Por eso, la tienda 
es mucho más que un negocio normal. 
Nos ayuda a establecer contactos con 
la comunidad y organizar toda clase 
de actividades. Gracias a este proyecto 
tenemos más contactos con otras per-
sonas que la mayoría de las iglesias de 
Dinamarca».

Voluntarios diversos
Los treinta voluntarios que ayudan 

en la tienda tienen edades que van 
desde la adolescencia hasta la tercera 

edad. Una tercera parte no es adventista. 
Otro tercio son miembros que Müller 
describe como inactivos o «marginales». 
Esta diversidad, dice, es positiva, pero 
representa también un desafío.

«Con una combinación de adven-
tistas conservadores, miembros en el 
margen y no adventistas, a veces se 
hace difícil trabajar unidos. Tenemos 
desafíos, y necesitamos mucho amor y 
paciencia para resolver algunas cuestio-
nes. Pero tenemos la misma misión, y 
eso hace que trabajemos bien», dice.

«En general, esta combinación 
brinda una excelente oportunidad de 
establecer relaciones con gente que no 
es de la iglesia y de discutir temas espi-
rituales. Cuando abrimos la tienda, la 
gente venía y decía: “¡Qué lindo lugar! 
¿Puedo trabajar aquí?” No teníamos 
suficientes voluntarios de la iglesia, así 
que fue una oportunidad de integrarlos 
para trabajar con nosotros».

Una mujer que según Müller casi 
nunca asistía a la iglesia comenzó a tra-
bajar en «Manos felices», y ahora asiste 
a los cultos casi todos los sábados. «No 
creo que alguien le habló y le preguntó 

por qué no asistía a la iglesia. Pero 
en este proyecto se siente parte de la 
misión de la iglesia. Esto es algo con lo 
cual ella se siente identificada».

Dinero para la misión
Los miembros de iglesia y algunos 

de la comunidad donan los artículos 
que vende la tienda. A diferencia de 
otros negocios similares de la ciudad, 
cuyas ganancias contribuyen al pre-
supuesto operativo de sus organiza-
ciones, el dinero de «Manos felices» se 
usa para financiar misiones locales e 
internacionales. Por medio de la Agen-
cia Adventista de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales (ADRA), «Manos felices» 
dona a proyectos como hogares para 
refugiados en Burundi y pozos de agua 
en regiones sin acceso al agua potable. 
En el país, el equipo distribuye alimen-
tos y ropas entre los sin techo.

«No podemos invitar a los sin 
techo para darles de comer en la tienda 
porque es complicado abrir un come-
dor allí; no tenemos las instalaciones 
–explica Müller–. Entonces llenamos 
una furgoneta que nos presta ADRA 

Arriba: ASPECTO ATRACTIVO:  
«Manos felices» destruye la  
imagen tradicional de una tienda 
de artículos de segunda mano por 
su decoración atractiva, artículos 
seleccionados y arañas de cristal.  
Izquierda: ALIMENTO PARA  
EL CUERPO: Los clientes pueden  
servirse infusiones, bebidas,  
frutas y galletas.
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con ropas y bolsas de manzanas, 
naranjas, barras de cereales y algo de 
beber. También incluimos artículos 
de higiene: cepillo de dientes y pasta 
dental, champú y desodorante. Vamos 
entonces a los refugios. Uno es para 
mujeres, en su mayoría prostitutas, 
adictas y alcohólicas. Llamamos a la 
puerta y decimos: “Aquí estamos”, y 
las que quieren retiran los artículos de 
la furgoneta. Se alegran al vernos. En-
tonces vamos al refugio de hombres, y 
hacemos lo mismo».

A veces Müller va a los refugios con 
sus cuatro hijos pequeños. Dice que 
esa experiencia es transformadora para 
ellos y los prepara para el servicio. 
«Les encanta –dice–. Disfrutan de ver 
las sonrisas de la gente, y a los que 
están felices de recibir algo tan simple 
como un sombrero». A los residentes 

también les gusta que los niños los 
visiten. Muchos de ellos tienen 

niños, dice Müller, aunque rara vez los 
ven. «Me agradecen porque llevo a los 
niños –dice–. En especial porque mis 
hijos no les tienen miedo».

Una ventana doble
Una metáfora que viene a la mente 

de Müller al relatar la misión de «Manos  
felices» es una ventana por la cual  
«la gente puede mirar a la iglesia y ver 
que allí hay gente feliz; que no somos 
raros, que no hay nada que temer. Pero 
también queremos ser una ventana por 
la cual la iglesia pueda mirar al mundo 
para verlo tal cual es; para entender qué 
significa ser adventistas misioneros en 
este mundo, en el país donde vivimos».

Para las iglesias adventistas que se 
sientan llamadas a comenzar algún  
tipo de ministerio en sus comunidades 
pero están preocupados por sus posi-
bilidades de éxito, Müller aconseja que 
«den el salto». «Hemos descubierto 

que las personas realmente necesitan 
de otras, y que están anhelando tener 
relaciones auténticas y que personas 
auténticas los amen. Después de todo, 
esa es nuestra misión. Para eso fuimos 
llamados». ■

En Dinamarca hay unos 2500  
adventistas, en una población de unos 
5,6 millones de personas. Alrededor de un 
millón de ellos reside en Copenhague y 
alrededores. 

Si desea más información sobre  
«Manos felices», envíe un mensaje 
electrónico a Berit Elkjaer, a la dirección 
berit.e@mail.dk, o a Anne-May Müller,  
a anne-may.muller@adventist.dk.

WHoliStic MiniStrY

Gary Krause is director of Adventist Mission.

Sandra Blackmer es  
editora asistente de 
ADVENTIST WORLD.

Hace cien años, Elena White habló de una idea misionera innova-
dora. Quería ver en cada ciudad centros adventistas, lo que de-
nominó «centros de influencia»,1 que conectaran a los miembros 
con sus comunidades. Tenían que servir de plataformas urbanas 
para aplicar el método de ministerio de Cristo: mezclarse, mostrar 
simpatía, ministrar a las necesidades, ganar la confianza y pedir 
a la gente que lo siguiera.2 Estas son sus palabras: «En las ciu-
dades grandes hay ciertas clases que no pueden ser alcanzadas 
por las reuniones públicas».3 

«Happy Hand» (Manos felices) es parte de una creciente red 
de centros de influencia para el siglo XXI que, con el apoyo de 
la Secretaría de Misión Adventista, están ejerciendo un impacto 
sobre diversas comunidades.4 Los centros de influencia muestran 
el amor de Jesús de manera abarcadora y práctica, porque mi-
nistran a las necesidades físicas, mentales, sociales y espiritua-
les de las personas. Llevan a las personas a Jesús y a la Iglesia 

Adventista. Elena White imaginaba restaurantes vegetarianos, 
salas de tratamiento, educación de estilo de vida, y reuniones de 
grupos pequeños. Hoy día, también pueden brindar actividades 
de orientación, consejería, atención de la salud, para los jóvenes, 
clases de inglés o cualquier cosa que conecte a las personas y 
sea un servicio a la comunidad.

Los centros de influencia tornan la verdad en acción.
Si desea más información sobre los centros de influencia, 

visite www.MissiontotheCities.org.

1 Elena White, Testimonios para la iglesia, t. 7, p. 111.
2 Elena White, El ministerio de curación, p. 102.
3 Elena White, Obreros evangélicos, p. 377.
4 Muchos también son llamados «LifeHope Centers».

Gary Krause

Gary Krause es director de Misión Adventista.

MiniSterio abarcador
Puntos de  
       partida para un

a lasMiSión ciudadeS
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Las listas más impor-
tantes de bendiciones y 

maldiciones del pacto se 
encuentran en Levítico 26 

y Deuteronomio 28. Las ben-
diciones y las maldiciones están 

directamente relacionadas con el pacto que Dios 
hizo con el pueblo de Israel, por lo que deberían 
interpretarse en ese contexto.

1. Las bendiciones del pacto: Pacto es un compromiso 
mutuo entre dos personas o grupos. En el caso de Israel,  
Dios tomó la iniciativa e Israel respondió con un juramento 
de lealtad. El pacto es una común metáfora bíblica usada  
para describir la relación de Dios con su pueblo. Este tipo de 
relación se basa en promesas y la confianza mutua, e incluye 
obligaciones y responsabilidades. El pacto estaba arraigado 
en la bondad divina manifestada al librar a Israel del poder 
opresor de Egipto (Éxo. 20:1). La relación del pacto de los 
israelitas con Dios, su compromiso de fidelidad exclusiva a 
él, fue la respuesta de amor a la bondad previa de Dios hacia 
ellos. Las bendiciones –la fertilidad de los israelitas, la tierra 
y los animales, la victoria sobre los enemigos, la prosperi-
dad– eran las promesas divinas para ellos como socios del 
pacto (Deut. 28:1-14). Todas las bendiciones del pacto se  
desprendían de la bendición inicial de haber sido liberados de 
Egipto, por lo que estaban arraigadas en la experiencia dia-
ria del pueblo. Este pacto estaba cimentado en una promesa  
divina fundamental: «Andaré entre vosotros: seré vuestro 
Dios y vosotros seréis mi pueblo» (Lev. 26:12). Los israelitas 
se comprometieron con Dios como el único y exclusivo, y 
para preservar el orden religioso y social establecido por  
él mediante la ley del pacto. Así podrían vivir dentro de la 
esfera de sus bendiciones.

2. Las maldiciones del pacto: Como el pacto asume  
una disposición de entrar en una relación, siempre existe la 
posibilidad de debilitar o interrumpir la relación. Al enumerar  
las maldiciones del pacto –infertilidad, derrota, enfermeda-
des, pérdida de la tierra, exilio– Dios reconoció que los seres 
humanos podían poner fin al pacto. Que los resultados de 
esa acción se llamen maldiciones indica que Dios no ignora 
lo que hacemos como socios del pacto. Se interesa tanto, 

que reacciona de manera equivalente (Lev. 26:21). ¡Dios nos 
toma en serio!

Las maldiciones también funcionan como disuasivo. Dios 
enfatiza los resultados negativos de quebrantar el pacto para 
así desalentar la desobediencia. Nuestra calidad de vida se 
ve dañada radicalmente cuando se quebranta la relación del 
pacto. Desde una perspectiva positiva, podemos decir que 
el énfasis en las maldiciones es una motivación a ser fieles al 
pacto.

Por último, las maldiciones son descritas como la actividad  
disciplinaria de Dios contra la desobediencia (26:14, 18, 27). 
Dios no renuncia fácilmente a nosotros.

3. Las bendiciones y maldiciones del pacto: La yuxtapo-
sición de bendiciones y maldiciones en la relación del pacto 
presupone un orden cósmico. El mundo bíblico, al igual que 
el nuestro, se formó por esferas de bendiciones y maldiciones. 
La primera se desarrolla dentro del ámbito del pacto y la 
segunda, dentro del ámbito del pecado, fuera de la relación 
del pacto. La paz shalom y el descanso solo están disponibles 
en el Señor del pacto, en el orden que él ha establecido. En 
términos teológicos, las maldiciones afirman que fuera de 
una relación del pacto con el Salvador solo podemos experi-
mentar perturbación interna, caos y la constante irrupción de 
la muerte que resulta de la derrota y el sufrimiento. Dios nos 
llama a buscar sus bendiciones y evitar sus maldiciones como 
una manera dramática de escoger la vida sobre la muerte 
(Deut. 30:19).

El conflicto entre las bendiciones y las maldiciones llegará 
a su fin. Dios prometió a Israel que aunque ellos quebrantaran  
el pacto, él sería fiel a su parte y a sus promesas de salvación. 
Los que quebrantan el pacto siempre pueden acceder al per-
dón (Lev. 26:40-45). Cristo tomó la maldición sobre sí mismo 
y nos liberó de ella (Gál. 3:13). Podemos aguardar con ansias 
el día en que ya «no habrá más maldición» (Apoc. 22:3). ■

Ángel Manuel Rodríguez, ya jubilado,  
fue director del Instituto de Investigaciones 
Bíblicas de la Asociación General.

Bendiciones
maldicionesy

¿Cómo deberíamos  
interpretar las listas de  
bendiciones y  

maldiciones de la Biblia? 
Dan la impresión de que  

tenemos que servir a  
Dios por temor.

R E S P U E S T A S  A  P R E g U N T A S  b í b L I C A S
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Este mes comenzaremos una serie de estudios bíblicos 
sobre las siete iglesias del Apocalipsis. El mensaje a estas 
iglesias se aplicaba en los días de Juan a las condiciones 

específicas dentro de cada iglesia mencionada. Por supuesto, 
en ese momento había más de siete congregaciones cristianas. 
Estas en particular fueron escogidas con un propósito ya 
que se aplican de manera especial a la iglesia cristiana de las 
generaciones subsiguientes. Representan a la iglesia cristiana 
en un continuo histórico, a partir de Éfeso, la primera, hasta 
Laodicea, la última de ellas.

En esta serie de breves estudios bíblicos nos preguntare-
mos: «¿Qué me está tratando de decir el Espíritu Santo en 
este pasaje de las Escrituras?» Hay en estos mensajes preciosas 
verdades relacionadas con nuestra vida espiritual.

1  ¿A quién se describe en Apocalipsis 1:12-17? Lea  
Apocalipsis 1:18-20. ¿Qué palabras de aliento pro-
nuncia el Señor para cada una de las siete iglesias?
Jesús anima a su pueblo con estas palabras alentadoras:  
«No temas. Yo soy el primero y el último» (vers. 17). El Cristo 
eterno promete estar con su pueblo en cada generación. No es 
un «propietario ausente»; Dios está con su pueblo. Como dice 
un antiguo himno: «Cuando te quiero, cerca tú estás».

2  Lea Apocalipsis 2:1. ¿Qué está haciendo Jesús? 
¿Quiénes son las estrellas que sostiene en sus  
manos, y qué representan los siete candelabros? 
Lea Apocalipsis 1:20.
La iglesia de Cristo jamás necesita temer. Él está en el medio, 
sosteniéndola con sus manos y caminando entre su pueblo. 
A pesar de los enormes desafíos que tenga que enfrentar, la 
iglesia está segura bajo su cuidado y puede enfrentar el futuro 
con confianza.

3  Lea Apocalipsis 2:2, 3. ¿Por qué elogia Cristo a 
la iglesia de Éfeso?
La palabra «Éfeso» significa deseable. Esos primeros cristianos 
trabajaron hasta quedar exhaustos. Perseveraron a pesar de 
las dificultades abrumadoras. Soportaron la persecución y 
protegieron a la iglesia contra las falsas doctrinas. Rechazaron 
«las obras de los nicolaítas» (vers. 6), un grupo de herejes  
radicales que enseñaban que el amor podía ser licencioso y 

que no era necesario obedecer la ley. Los cristianos de Éfeso 
eran rectos en cuanto a la doctrina y motivados por la misión.

4  Lea Apocalipsis 2:4. ¿Qué preocupación tenía 
Cristo respecto de la iglesia de Éfeso?
Desafortunadamente, los miembros de la iglesia de Éfeso dejaron 
su primer amor. Colocaron el deber antes que la devoción. Lo que 
hacían por Cristo llegó a ser más importante que lo que eran 
en él. Su obra por Cristo desplazó el conocimiento de Cristo.

5  Lea Apocalipsis 2:5. ¿Qué consejo les dio Cristo 
para remediar la situación?
A estos miembros, Jesús les aconsejó tres cosas: que recuerden,  
que se arrepientan y que retornen.

¿Qué hacer cuando se pierde el primer amor, cuando la 
experiencia cristiana se estanca? ¿Qué hacer cuando quedamos  
atrapados en las formas, aprisionados en el formalismo? Es 
momento de recordar cuando nuestro corazón ardía de amor 
por Cristo. Es momento de arrepentirse y retornar a las cosas 
que hacíamos cuando recién lo aceptamos. Debemos regresar 
y pasar tiempo con Cristo, estudiando la Biblia y orando.  
Tenemos que colocar la devoción antes del deber, el «ser» 
antes del «hacer», porque lo que somos en Cristo es más 
importante que lo que hacemos por él. Podemos «hacer» sin 
«ser», pero jamás podemos «ser» sin «hacer».

6  Cada una de las amonestaciones a las siete  
iglesias culmina con la expresión «al vencedor» 
(Apoc. 2:7). ¿Por qué cree usted que Cristo culmina 
sus instrucciones a cada iglesia de esta manera?

7  ¿Por qué Cristo quería que los cristianos de  
Éfeso fueran vencedores, y qué promesa les dio si  
lo hacían?
La iglesia del Nuevo Testamento estaba llena de personas  
profundamente comprometidas con Cristo. Creció y floreció 
en su amor y su gracia. Cristo llenó sus corazones y trans-
formó sus vidas. Pero al pasar el tiempo, el deber desplazó 
a la devoción. El trabajo por la iglesia eclipsó la adoración 
del Cristo viviente. A lo largo de los siglos, resuena la verdad 
de que el cristianismo se basa en conocer a Jesús de manera 
profunda, cercana y personal. ■

Mark A. Finley Éfeso
del Apocalipsis:

siete iglesias

E S T U D I O  b í b L I C O
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descanso. Yo la animo, diciéndole que 
me alegra que no fue su última noche.

Amo mucho a mi madre. Es mi 
mejor amiga, una mujer con quien 
compartí experiencias mutuas con Dios. 
Es una mujer que me hace reír mucho 
y es muy dulce. A veces pienso: Espero 
no perderla jamás, porque es tan preciosa 
para mí y para los demás.

Si Dios la lleva al descanso, entonces 
quiero leer ese último párrafo una  
y otra vez. Será la esperanza que me  
brinde consuelo.

Renz describe nuestra fe y esperanza 
con palabras maravillosas. ¡Gracias por 
publicar ese artículo!

Waltraud Rühling-Huber
Austria

Las llamas del reavivamiento
Cuando tomé la revista Adventist 
World de Enero 2013, vi el artículo de 
Alejo Aguilar titulado «Las llamas del 
reavivamiento», que incluían una foto-
grafía de 1902 del sanatorio en llamas. 
El artículo y la fotografía realmente 

Hoja de ruta
El artículo de Gerald Klingbeil titulado 
«Hoja de ruta» (Julio 2013) me dio nue-
vas fuerzas para participar de la obra 
misionera en el noreste de Brasil. En 
ocasiones, pensamos que estamos solos 
cuando no es así. El consejo dado en el 
artículo es acertado.

Me alegra recibir cada mes la revista; 
cada artículo me produce gozo. Que el  
Señor los conserve y bendiga en esta obra.

Edjane Brito
 Barra de São Miguel,  
Paraíba, Brasil

La dulce cantora 
de Finlandia
Me dio mucho placer 
leer «Planes para una 
obra mayor», de David 
Trim (Julio 2013), 
sobre los pioneros 

adventistas en la región Transeuropea. 

Menciono, sin embargo, un error: La 
evangelista finlandesa se llamaba Elsa 
Luukkanen, no Else Luukkanen fue  
una evangelista increíble en Finlandia. 
Aunque solo se la menciona en una 
oración del artículo, me alegra que  
hayan mostrado su fotografía. Luukkanen  
tiene una historia increíble que puede 
leerse en el libro Elsa, Sweet Singer 
of Finland [Elsa, la dulce cantora de 
Finlandia].

Marita McLin
 Wenatchee, Washington,  
Estados Unidos

Más fuerte que la muerte
Leí tres veces el último párrafo del artí-
culo de Sylvia Renz titulado «Más fuerte 
que la muerte» (Julio 2013). Lo que 
consoló a la autora me emocionó hasta 
las lágrimas. Sí, creo que la autora ha 
pasado por todo ese sufrimiento pero 
ha hallado consuelo.

Mi madre tiene 89 años. A menudo 
dice que pensó que la noche anterior 
era la última y que Dios la iba a llevar al 

Cartas
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w      En ocasiones, pensamos que  
estamos solos cuando no es así     .

       –Edjane Brito, Barra de São Miguel, Paraíba, Brasil

Nuestra iglesia fue destruida en el 
terremoto de enero de 2010. No pode-
mos seguir reconstruyendo por falta 
de fondos, y con más de cuatrocientos 
miembros estamos reuniéndonos en 
una tienda. Por favor, oren con nosotros 
para que pronto tengamos el dinero 
para reconstruir el templo.

Un miembro de iglesia, Haití 

Quiero que oren por mí. Estoy en problemas:  
me siento atacado espiritualmente, y he es-
tado buscando trabajo por mucho tiempo.

Ekpendu, Nigeria

Por favor, oren por mi amigo que está preso 
injustamente. Oren para que sea liberado 
y el nombre de Dios sea glorificado.

Linda, Guatemala

Oren por favor por mí. Mi fe está  
vacilando y siento una brecha entre 
Dios y yo que me hace incapaz de creer 
en la oración. Oren para que Dios  
pueda aceptarme y ayudarme.

Joshua, Kenia

Muchas gracias por orar por mí. En abril 
de 2007 pedí que oraran para que pudie-

I N T E R C A M B I O  D E  I D E A S
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Pautas para las cartas: Envíelas por favor a letters@
adventistworld.org. Las cartas tienen que ser claras, con una 
extensión máxima de cien palabras. Incluya el nombre del 
artículo y la fecha de publicación. Coloque también su nombre, 
el pueblo o ciudad, el estado o provincia y el país desde donde 
nos escribe. Los envíos serán editados por razones de espacio 
y claridad. No todas las cartas serán publicadas.

tocaron mi corazón y me hicieron pen-
sar si mi país y la iglesia a la que ahora 
asisto están funcionando con o sin la 
dirección del Espíritu Santo. Es verdad 
que «no hay nada más importante que 
permitir que el Espíritu Santo acomode 
nuestras vidas a los valores de la Biblia».

He llegado a entender que necesito 
orar y ayunar más pidiendo el reaviva-
miento y la reforma en mi corazón, mi 
iglesia y mi país. Deberíamos prestar 
atención a la advertencia: por favor, 
miremos nuestras propias iglesias antes 
de que lleguen las llamas.

Doy mis sinceras gracias a Dios por 
darme una revista tan maravillosa como 
Adventist World.

Lalrodinga
Myaungmya, Birmania

1. Libere su corazón del odio (Mat. 5:43-48)
2. Libere su mente de preocupaciones (Mat. 6:25-34)
3. Viva en forma simple (Mat. 6:19-21)
4. Dé más (Mat. 5:42)
5. Espere menos (Mat. 6:2)

–Enviado por Joe Cobb, Greenwood (Mississippi, Estados Unidos)

ra recibir una beca, pero no conseguí los 
fondos. Por el contrario, Dios usó otros 
medios para ayudarme a conseguir un 
título de la Universidad Bugema. En julio 
de 2012, después de cinco años de espera, 
recibí una beca completa para hacer una  
maestría en la Universidad de Westminster,  
en Londres. Espero terminarla en dos 
meses. Alabo a Dios por responder mi 

oración, aunque tuve que esperar más de 
lo que había imaginado.

 Samuel Buol, Sudán Sur, 
actualmente en Londres, 
Inglaterra

Gracias por orar por mi familia. Hemos 
recibido abundantes bendiciones y  
respuestas a la oración. Oren por favor 

Los perros tienen trescientos millones de células 
olfativas, cincuenta veces más que los seres  
humanos. Además, la nariz se extiende desde  
el hocico hasta la parte posterior de la garganta, 
dando al perro un área olfativa cuarenta veces 
más grande que la de los seres humanos. 

Fuente: Smithsonian
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C e n t r o  d e  i n v e S t i g a C i o n e S 
a d v e n t i S t a S  d e  l a  u n i v e r S i d a d 
a n d r e w S

Un viaje juntos explorando toda la Biblia
Dios nos habla mediante su Palabra. Únase a otros 
creyentes de más de 180 países que están leyendo  
un capítulo de la Biblia por día. Para descargar  
la Guía de lectura diaria de la Biblia, visite  
RevivedbyHisWord.org, o apúntese para recibir  
el capítulo diario de la Biblia por correo electrónico.  
Para participar de esta iniciativa, comience aquí:

1º DE nOVIEMbrE DE 2013 • Salmo 86

por laRevividos Palabra 

Oraciones y alabanzas: Envíe sus pedidos de oración y 
agradecimientos por las oraciones contestadas a prayer@
adventistworld.org. Sea breve y conciso; dígalo en cincuenta 
palabras o menos. Los envíos serán editados por razones de 
espacio y claridad. No todos serán publicados. Incluya por 
favor su nombre y su país. También puede enviar sus pedidos 
por fax a: 1-301-680-6638; o por correo a ADVENTIST WORLD, 12501 
Old Columbia Pike, Silver Spring, MD 20904-6600 U.S.A.

por la salud de mi hermana, y oren para 
que le vaya bien en los exámenes.

Frank, Estados Unidos
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John Byington, un pionero de la Iglesia Adventista, nació 
el 8 de octubre de 1798. Era hijo de un predicador metodista, 

y participó del ministerio laico por varios años. Decidió dejar la 
Iglesia Metodista Episcopal cuando esta se opuso a sus actividades 

antiesclavistas. Se unió a la Iglesia Metodista y ayudó a construir una 
iglesia y casa parroquial en Morley (Nueva York, Estados Unidos).

En 1852, Byington leyó un ejemplar de la Advent Review and Sabbath Herald.  
Al leer artículos sobre el sábado, se convenció de que debía guardar ese día. 
Pronto comenzó a organizar reuniones sabáticas en su hogar y ayudó a construir  
una iglesia. En 1858, Jaime y Elena White invitaron a Byington a Battle Creek 
donde, junto con John Andrews y Jaime White, hicieron planes para el creciente 
movimiento adventista. En 1863, Byington aceptó la invitación de ser el primer 
presidente de la recién organizada Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Como tenía más edad que muchos de los miembros de la joven denomina-
ción era conocido afectuosamente como «Papá Byington». Hasta su muerte en 
1887 sirvió con fidelidad y generosidad a la causa que amaba.

Las bananas son  
ricas en potasio, un mineral que 
ayuda a regular los niveles de  
sodio en el cuerpo. Una banana 
por día (además del ejercicio  
adecuado) puede ayudar a  
disminuir la presión arterial,  
prevenir obstrucciones y reducir  
el riesgo de ataques cardíacos  
y accidentes cerebrovasculares.

RESPUESTA: Oshkosh (Wisconsin, EE. UU.) en el Camporee Internacional de Conquistadores 
en 2009. El bautismo llevado a cabo el sábado por la tarde permitió que un participante diera 
una demostración pública de su fe en Cristo.  En ese evento participaron conquistadores de más 
de cien países.  Se está planificando otro encuentro similar para agosto de 2014.
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mund se encuentra?
lugar¿En qué del

Hace              años
Una

*kilogramos por persona 
por año (2011)

Fuente: Departamento 
de Agricultura de los 
Estados Unidos
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Brasil 55*

Rusia  40

México 34

Egipto 32

Unión  
Europea 32

Los principales países 
consumidores de azúcar 
refinada:

prımeras



P A L A B R A S  O  M E N O S5o «He aquí, vengo pronto . . .»
Nuestra misión es elevar a Cristo, uniendo a los 
adventistas de todo el mundo en creencias, misión, 
vida y esperanza.
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■ «La vida te será más clara que el mediodía; aunque 
oscurezca, será como la mañana. Tendrás confianza, 
porque hay esperanza; mirarás alrededor y  
dormirás seguro» (Job 11:17, 18). La historia de José 
me recuerda que el Creador se preocupa por mí.

– Matías, Buenos Aires, Argentina

■ «Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos;  
y ya no habrá más muerte, ni habrá más llanto ni 
clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya  
pasaron» (Apoc. 21:4). Dios triunfará en su plan de 
salvar a la humanidad.

– Enock, Bangui, República Centroafricana

■ Cuando enfrento dificultades para escoger entre  
lo popular y la voluntad de Dios, solo necesito  
escuchar: «Porque yo sé los pensamientos que tengo 
acerca de vosotros» (Jer. 29:11), lo que en toda  
ocasión me ayuda a escogerlo a él.

– Jade, Cagayán de Oro, Filipinas

■ Mi promesa favorita se encuentra en Josué 3:5: 
«Santificaos, porque Jehová hará mañana maravillas 
entre vosotros». Dios cumplió esta promesa antes,  
y quiero que también hoy haga maravillas en  
nuestra vida.

– Cynthia, Entre Ríos, Argentina

Para la próxima, díganos en cincuenta palabras o menos quién  
es su personaje favorito de la Biblia. Envíe su contribución a:  
letters@AdventistWorld.org. Coloque como título:  
50 Words or Less.

Mi
versículo bíblico
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Brasil 55*

Rusia  40

México 34

Egipto 32

Unión  
Europea 32
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